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LOS CONTEXTOS CERÁMICOS AL TOMEDIEV ALES 
DEL TOLMO DE MINATEDA Y LA CERÁMICA 

ALTOMEDIEV AL EN EL SUDESTE 
DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 

POR 

SONTA GUTIÉRREZ LLORET 
BLANCA GA MO PARRAS 

VrCTOR[A AMOR6s RUIZ 1 

Unive rs idad de Alic¡¡nlC 

RE UMEN 

En eSI ' Irabajo se prc. enlau lo, princ ipal $ conleX IO~ ce­
rámi co, allorned ie valc$ obteni do en e l Tolm de Mi nateda 
(Hell in. Albace((;) , <!l nd it:ndo a u omposición y '1 $U posi­
ción eSlrali grMic a, Se c'labl 'cen tre - horiw n!<:: cronolipoló­
gico$ basado en 1:1 sccut:ncia eS lra li gráfica del ,L enlami en­
lo. que no pn.: 'CnLa ni nguna solución de e Iltinu idad c11Ire lo, 
i,'lo ' VII y IX: el hori zonl 1, que con ide rarno' v i ~ i goJo y 

rechabk entre lu seg unda mil ad de l siglo VII y quizá t:I pr i­
mer cuarto de.! i"l o VII I : el horizon te 1/. que corre pon de a 
la p:lrlC ce nl ra l y fin ,,1 del 5i " lo VII I. siendo de c ronología 
Cl1liral lemprana aunquc sus prod ucc iones suelen eSlar m r­
fológ i amenle.: m~ próxim as ;} las visigodas: el hori z nle 
lll. qu Se.; in sc ribe clara menle: en el si lo IX . aCo rde con los 
repertorios em ir::llcs hasla ahora docum nlados en T udrni r y 
t!n 19l1 nos lugares de Anda lucía orienta l. Po r úhi me . se di '­
cuten la ' implicaciones cron lógicas y prodl! li vas (h: estos 
e nj unlOs. las ma li :z.aeionc que ofrecen respecto a I ;H lip!­
lo ías reg ionales de referenci a. y SLl rc laci n on olr , Tite­
rios de dalac ión qut:: c;; l11anan de los f6, iles din::Clores lradi ­
ciona les. co mo la Terrll si.qillMQ ((fri 'Q II Cl () la loréulica 
vi s igoda, de la rn oneda o de I,L propi as d:lI ac ion l! ' a b~olulas , 

SUMtvlARY 

In Ibi s work we show lhe 1110St imp rt an( highmedie val 
pOllery C0l1lCX. 1 from Ihe To lmo oC Mi nateda (l-I ellín. Albac -" 
le) bascd on Ihei r cornposi lion an d slrat ified . cqucn ee , Wr; 
eSl ablish lhret: chronol ogical horizo ll$ bascd Oll the conlinLio lls 
slralified scquencc belw -cn lhe VII and IX ce nlury: lhe firsl ho­
ri zon. th al we cons ider visigothic periocl , wilh a daled between 
lh e second hall' of the VII century. and l11aybe . Ihe firsl <¡uarter 
of the VII I ce nlUry: lhe second horiwn. which i ' d:lIcd hel ween 
lhe /n(ddle and lh!;! end or Ihe VIII century being of e:Hlier emiml 
pcrioe! chron lo y. even Ihough Ihe morph 1 g of Ihis kind of 

I Este trabajo .) e ha realizaJo dcnlro del proyecto CICYT 
PB 97-0 I 09: l'dediler r tíneo/Mest!w, Ve inle siglo dI! in/er ­
cambios c/lltura/es y IrWlsjO/'nl{/ clOneS socia/e' . H contado 
con In col aboració n de Pablo Cánova ' Guillén y de arolinj 
Domé ne ch Belda, res ponsab k res pc ¡iv{\mente del eSlud iu 
del ma lerial ce r::írn ico de construcc ión y d' la num i mál ica 
medie v:!1 de l yac imien to: :Igradeccl11os desdL: es ta~ lint:a s los 
d3101> in 'c!i IOS aponados. 

procl uclion~ is el ser to Ih ' visi othi c P ' ri done: and Ihe th íliU 
horizon lhal datcd on (he IX cenlUrv, in lh e sume li!le or lIl e 
t.:lT/ira / period pOlla)' repat ire ' ~h ic h are do umcnl 'u in 
Ihe Tl.Idm i r zone Jnd somc pl aees of lhe cast 01' An(/{//ud~l, Fi · 
nalIy. we di eu 'S abo ul Ihe chronology and producti ve implí , 
c;¡\i 11 $ 0 1' Ihis coll eclíons. the sli ghl di ffc renccs wilh regiona l 
Iypologie o reference. and Ih t'ir co nncction wilb anolhe r 
ualing critcria tha! come fr 111 Iradi!íon nl directo r fossil. like 
lhe African Red Slip Ware . rhe vi , irOlhic cl asp belt sludies. lhe 

llrre ncy slud ics or lhe absoltHl: d:llings . 

PALABRAS CLA VE 

Tolmo úe Ivlin;u cd;¡. He llrn (Al bac ' le ). Tudmir, iglos Vil 

al I X , e lru ligra fía. erra , igi lla ta Africa na. c 'rá mica s visigo ­
d:ls . ce rá mi cas c mi rale . lipologías cerárn i as. toreúlica vi­
s igoda , 

El objetivo del presente Simposio es la definición 
de «las tipologías cerámicas regiunal/',\ que' permi­
fOil evo/uar el combio operado enfre los siglos VI-VII 

v Vlit-IX» y en este marco se sugirió a una de las fir­

mantes el estudio dc Lt :-. producciones tardorromanas 
y altomeJievales en la Provincia de Alicante y el ESlc 
de Cast illa-La rv'1Jncha, en rLlzón de la investi gación 
ceramológica regional que comenzó con el recuno­
cimiento de las cerámicas comunes paleoandaJusíes 

d~ Alicante, y culminó ron el estudio de las produc ' 
ciones altomedicvélles del sudeste d~ la Península 
(Gutiérrez L1oret, 1988 y 1996); en eSla úllima obra, 
La Coro de Tudmir: de la Antigüedad Tardla al 
mundo islámico. la autora proponía una clasificación 
cronom orfológica regional. que debería ser contras­
télda en futuros trabajos, ya que en el momento de 
abordar dichJ invesri o aci6n l<is secuencias estr;1tigrá­
ficas fiables eran muy e asas, 

La excavación de un significativo yacimiento 
albJceteño - El Tolmo Je Minateda en Hellín 
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Fig , 1, Ubicación elel yu<.: imil:n(o. 

(fig , !)- ,' . unida a la necesidad de verifiL' ~ Il' i 6n de 

la scriación cronoripológica propUC ,'I;I, condujll a 
abordar esta intervención desde la perspectiva Clln­

creta de dicho asemamicnto, en el marco de una re , 
Ilexión colectiva . De CSla forma, presentamos al co­

loquio los principak~ contextos ceramlcos 

altomedieval es que se han obtenido durantc los últi 
mas años en el Tolmo de Minaleda, atendiendo a su 

cl~mposicíón y;¡ su posición estratigráficC1 , El primer 

criterio obl'dccc al firme convencimiento de que el 

estudio de la cn:ímícJ altoll1ec.lieval debe ser abor­

d;ldo dl'.\dc UJla perspectiva IlI:1S contextu,i1 que pu­

ramente tipol óg ica; es decir, !lO sólo il1teresa recono­

cer los lipos, su valor crolluló,!!ico y productivo, sino 

también y sobre todo cómo St.: agrup~1n dichas pro­

ducciones. qué representativiclad tiene la residualidad 

en los conjuntos y con qué otros elementos materia­

les se a"ocian, El \l'gundo crítl~rio hace re fe n~llci~1 a 
la necr"idad de presl'nlar los Cllntl'xtl \" ordenados en 

el ejl' diacrónico que OfrCl'L' la propia secuencia cs­

tratigrá fi él del asentamiento, ya que és ta es la única 

forma fiable ue ohlcner un8 cronología relativa de los 

m isrnos. con inJepcndencia de que conOZC; lIllOS o no 

pe,. se los tiempos reales de las producciones, 

Es evidente que lo CJue aquí se presenta es única­

mente un avance del estudio tipológico que estamos 

2 El parque arqueológico del T olmo de M inalcda ( I-Iel lín, 
Albac ct ) se vi e ne excava ndo de fo rma s is temático c1c sdt.: 
)9 8, con fin:1 l'lcia ' i6n d la Junta de Com unidades de Cas­
Iill a-La Mn n<.:h~ y la colaboraci ón de l!. .E,M ., la Uni vc r, i­
dad de Ali anle y lo.' Mu · co el ' Albacett: y I-lellín : aC lual ­
menle cod irigclI el proyecto Lorenzo Abad Ca 'JI. Sonia 
Gul iérre7. U OI' I y Blan a Gamo Parra , 

CERÁ MICAS TARDORR OMAN 

elaborando. para el cUell hemos 

e cogido aquellos conjuntos que 

por su comrnsición y si(u3ci6n es­

trati gráfiC:1 nos parecen má signi­

ficativos, 1,:1 volumen de matni:1i 

exhumado y la complejidad cstrati-

gráfic8 del yacimiento obliga a descar­

tar en la pr senle ocasión cualquier preten-

sión de exhausti v idad, que debemos reservar para 

fUluras publicaciones; al mismo tiempo, hemos renun­

ciado de antemano, dadas las limi taciones de espa­

cio y tiempo, a una aprox imación ceramológica clá­
sica, con c1t.:sLTipción minuciosa de lí.ls producciones, 

paralelos y cronología, en beneficio de una descrip­

ción corHextu.11 de las mismas que sirva de base a la 

discusión. Por úllimo , nos parece fundamental dadel 

la n:ltlll:t!c/a lit- este encUenlllJ, coment;lr las impli­

caciones cronológic:l\ y producti vas de estO$ conjun­

tos. las malizaciones CJue ofrecen respec to a las tipo­

logías region ~lll,;s de. rcf~rcll(ia. y su rela ión con otros 

cri te rios de datación que elllallan (Ir In» fósiles direc­

tor s tradicion ales . (¡lIIIO Ll Tena sígiLlaltl africana 

o Id tGr,'utica visigoda, ele la moned.1 o de las pro­

pias d,ltaciones absollltas , 

\, ~L YACIMIENTO: EL TOLMO DE MINATE­
DA (DE L10 A i'v/Ao1NAT IYYUH) 

No es éS le el lug'.rr para ilnalizar detalladalllente 

los datos históricos sobre el yacimiento en cues tión, 

que han sido (ralados en di versas publicacíon s. pero 

sí -s necesario comentar "U importancia en el Alw­

medievo y su conSCCLlcnlc valor para el estudio ce­

ralTl()! óg ic¡) qllL: nos oClIpa , La investigación desarro­

ILll);¡ esto, llltirnos ai'1os tiende a demostrar que el 

Tolmo de Minalcua fue UlI importante asentamiento 

visigodo que continuó habitado durilnte el Emirato sin 

aparente soluci6n de continuidad, En la actualidad 

paree l' probada su idcnlificación con i'vladii/(Illy.vuh, 
una de las ciu dades m ), cionauas en el Pacto de Teo­

Jomiro del año 713 , prubal"l \e trasunt\ en época is­

lám ica de la vi sigod'l de Do, nUeva edc episcopal 

creada;) finales del s.ig lo VI. junto e n Begastrí, para 

integrar los territorilos dependienres de lo obí, pajos 

ele flici y Canhago Norw, que todavía permanecían 

en manos imperiales (Gutiérrcz L1orct, 2000a; Abad, 

Gutiérrez y Garn¡), 2000 a), 

Con anterioridad. el Tolmo fue un importanle 

ase mamicnlo i\l,~ríco convertIdo en municipio romano 

en ~poca de Augusto. - n apariencia, esa realidad 

jurídica subyace en III re viviscencia urbanística que 

experimenta e l asentamienlo en época visigoda, pero 

en la prúctica, los trabaj o' arqueo!óo icos sllgiert:l1. hoy 

m 
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por hoy, la if1volución de la ciudad rom,ma en bene­
ficio de los él entamientos rústicos del valle circun­
dante, donde e localizan en abundancia los vestigi(l:-' 
materiales de los si glos 11 a v d.C. que escase.a n en 
el cerro. Atln así, en é te último se h,\ documenlado 
epigrafía funeraria de lo' s,iglos II y 111 d.C., reemplea­
da junto con otros materiales (lrquiteclónicos en las 
construcciones visigodas como material de construc­
ción, y varias monedas rolllCl tlas bajoimperiales, que 
en algunos casos <lparcccn en flIumentos de uso de 
época visigo(b . 

En conlrupartida, los dato· arqueológicos eviden­
cian un importante proyecto urbanístico entre finales 
de la sexta centuria y principios de la séptima, que 
parece comprometer la práctica superficie del CCITt y 
que a Lenor del ;:Jparenle abandollu arqueológico de la 
ciuJad romana durante el Bajo Imperio, podría con­
siderarse casi un proyecto ex fW/IO. En este momen­
to se amuralla IIuevan1entc el principal acceso a la 
ciudad, englobando en su interior LIS fonil"icaciones 
anteriores de época ib¿ ric ~~ y romana n.:spectivamcnte, 
y también la acróp )Ii s; s . urbaniza to<.l(l .la superficie 
del cerr 1 ~on instalaci on · ._ industriales, viviend % y 
edifi c ios rúbli cl , ntre los que deqaca un tÍ r a mo­

numental de carác tt:r rt:. lli"ioso en la parte alta de la 
ciudad, donue ~c levanl } la bas íl i ';', (k~ tres na ves con 
el baptisterio en sus pies; al ti en1p) qu ~ 'forman al 
III nos dos n ~ rl) polis , un;¡ en el entorno de I¡l basíli· 
CR de rito exclusivamente cristiano, y otra eXfr", mu­
ros, sobre el aban¡J ~ nado cementerio iberorrornano, 
que continúa en uso COI1 la i ~ llami7.,aC' i ' n.. 

A difc:rellcia de lo que ocurre "n l~pOC:' romana, 
este asentamiento altomcdicval perdura en ;pOCJ is­
lámica hasta al menus el siglo IX, sin CJue se haya 
constatado nin~ulla ruptura topogréifica o estr~¡ti ~r<Í­

fica en los sectore~ excavados, donde se suredcll 1.1." 
eSlruct uras públicJ:. o clomba icas hasta su abandono 
definitivo, que pJrece haberse producido. en el estadcl 
aClllal de nuestros cünocil1licnto!\, con ,tnteriorid;:¡d al 
Califato, como luego vcrenlOS, 

2. ÁREAS DE LXCA VACJÓN y SE 
CULTURAL 

E.NeIA 

Las excavaciones sis[cm6ticas en el Tolmo de 
Minateda comenz.aron en 1988 simult~lneandü dos 
sectores : la necrópolis norte y el princip~tI acceso a 
1" ciudad, una vaguada situada CI\ el é'\tremo occi­
dental del lTrTO conocid<:l como el Regucrón (cortes 
I y 2), d()nde .-:;e han situ3do las principalc ' f nifi· 
caciones desde la protohistoria: müs t;lllk', se empe­
zó a ,1Clllar en la meseta superior del \·\' .rro (c(lrtes 50, 
60, 70 Y 80), donde se continLlil trabajando en la ac-

. DEL TOLMO D · MIN ATEDA ... 12 1 

tualidad . P¡¡ra el presente Irabajo nos inleresan dos 
SeCfOl\'" concretos de la excavación: los llamados 
cortes I y 2, en el Reguerón, y el extenso COrLe 60 
en la parle alt(\ de la ciudad (fíg . 2) . 

2.1 . EL ~ E T OR DEL RE , ER6N 

LaS actividades en la parle baja de la ciudad, el 
denonrill'\do Reguerón, '.c han centrado en la ex.cava­
ción el e: SLL sLlcesivíis rortil"icaciones defensivas en dos 
con ~ , iniciales silllado~ en distintas terrazas (cortes 1 
y 2 ) que con el tiempo se uni ricaron en un:1 ,:, ran área 
de excavación abierla. La ocupZlci6n más antigua do­
cumentada (:n dicho secl r se corresporlck con una 
estructura doméstica y :11 menos dos entern.lllúentos lk 
la Edad del Bronce, que fueron e ll g lobadü~ en la que 
cnnSl"ituye, hoy por hoy, la pri mera roni fic<lción del 
Rcguerón. Se tr¡lla de lIna murnllll ataludada curvilí­
nea de ci nco metros de altura por seis ue espesor, que 
cierra rcrpcndicularrnente la vaguada, cuya erección 
hnbríil de condicionar la topogra fía original, determi­
nando el emplaz:.lI nienlo de las sucesivas defensas t:n 
e .. !e SeClor del yaL.:imiento durarlle toda su historia . e n 
torIlO al e: lll~ bio de Era la antigua muralla ib¿r ilca fue 
r ve. [i da el¿ un forro de sillares sobre I\)s que se tra­
zó una ins ripci.ón conmemorativa ele este programa 
de I1lOnUmen[ali'l.:lción Ciño 9 a.c.), acorde con los 
nuevos criterios slúicos y si mbó licos roman )s y con 
el re ci én adquirido ran o municipal (Abad, 1996; 
Abad, Gutiérrez y Gamo, 2000a: 1(2). 

Con pn. lerioridad a lLl ere ión de esta $ t; ~!Unda 

fon ifi c<lción n se COfhe rvan indi ios materiale, de 
ocupación romana, bien porque realmente no la hubo 
como consecuencia d ' 1 abandono dL. .<;Ie. sector de 
la ciudad . bi en porque la intcns ld:ld y magn itud de 
la illlervención visigoda posterior arras6 dichos ves­
tigi() s. Con los dilLO::; hoy c.lispon.iblc s p¡lreCe cl<lro 
que t.:ntre los siglos VI y Vt] se di.sel tJ y ejecuta una 
importallte obra poliorcética que transforma profun­
darncn!e el sector; dichLl intervención supuso, de un 

!Jdo, la ndecuación eje un nuevo camino tallado en 
1" roca, que sustituyó a lo~ anteriores, y, de otro, la 
erección de un baluarte defensivo en forma de «L» 

con una puerta en corredor Ilanqueada por torres, 
delante de las dos antiouas fortificaciones que eng­
lobó en su illterior. Dicho haluarte está formado por 
un forro exterior de silkríJ de reempleo y un relle­
no interior resuelto nlL.:Jiante capas de mampuesto 
lrabado con IIltJrtero, y capas de tiena arorLadas para 
crear una plal~forlll a maciza, :l la que se accede por 
una calle en suave pendiente, que se abre a la dere­
cha de 1<1 puerta y que,,(')lp h" sido documentalli:l 
parcialmente (Guti¿rrez y Ab<ld, 2000). 
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Fi g. 2 , Plano ( p gráfico con la local izaci ón de las <'lrcas de excavación , 

Sobre la plataforma el I baluarte se levantó un 
conjunto de depenc.kncias cuya erección debió ser 
con{empor¡.inca o lig~ramenle posterior a la del ba­
luarte , y que continuaron en lIS(\ aun dc)pués del 
derrumbe p<lrcial del mismo ,~()bre el ('ami no . Por 
problemas de acceso y seguridad, la terraza que con­
forma el baluarte no ha podido ser excavada en ex­
tensión, habiéndose documentado dos . edores ckm¿s­
licos separados: uno en la p<lrte norll'. próx imo a ]a 

puen<l de entrada J la ciudad, y el segundo al sur, 
junto al farallón rocoso que h lllit3 la vaguada, Aun­
que dichos conjuntos aparecieron a allUras distintas, 
parecen equivalentes topográfica y funcional me nte y 
crt,;.emos que pueden ser contemporáneos . De forma 
paralela, en la cara exterior del baluarte se comenzó 

L · ____________ _ 

a fom1ar un pOLente vertedero contra su forro d~ ¡­
llares con materiales coetáneos a los documenlados 
en el uso tinal de las viviendas conslruidas sobre la 
plataforma, que creció espectacularmente lras la des­
trucción parcial de la fortificación, 

Ln un momento indelerminado, que creemos debe 
siluars ~ Ln d siglo VIII, dichas viviendas fueron arra­
sadas y su superficie lcrraplanada a fin de construir 
la úllima fortifi cación del sector: una defensa terre­
ra a m,odo de a ' ger o albarrada conlra ];IS torres de 
la pu.erta qUe aún permanecían en pie, ESla construc­
ción, que sell,¡ l: slrarigráficamemc el seClor domés­
tico . eptenlrional (no ocurre así en el caso de l¿¡s 
viviendas del farallón sur, lo que impide, afirmar con 
certeza su contemporaneidad) , permite separar per-

* 
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fectamente los ambientes domést icos islámicos que 
se apoyan en ella de los visigodos que cubre. En el 
corte I se excavaron al menos tres niveles de uso 
sucesivo en época emiral: los dos primeros represen­
tados por construcciones domésricas muy erosiona­
das sobre la albarrada y en una covacha situada en 
la trasera de la puerta , y el último por <dgunos ho­
gares superpuestos a las destrucciones de dichas es­
tructuras, cuyos materiales permit...:n al menos en 
un caso- fech~rlos con fiabilidad en el siglo tX 
(Guliérrez L1oret, 1999 a: 76 ss). Sobr~ los niveles 
de destrucción de l"lS viviendas del sector meridio­
nal. donde no se ha documentado la Jlbarrada, se 
exhumó el único enterramiento de rito musulmJn 
h"llado en el interior de la ciudad y corresrondiente 
a un varón adullo fallecido por un golpe de arnw 
blanca en el créÍneo (Migllél. Tendero y Gutiérn'z, 
200 1). ( 'on posterioridad el seClor fue abandonüdo, 
docLllllt.:nt :indllsc exclusivamente accione:; de cxro­
lio deslinad as a recupenr material e nstnlcli\ ¡ J, S< l· 
hre todo del baluartl:, y I ll'U[)é:ICiones Plllltu::llts ("()r)" !'­

pondientc,> a la alc.kJ qlle conformaron las JI:\mí\d:l" 
casas de lVIinateda en el cerro durante la primera 
mitad del siglo xx . 

2.2. EL CORTE 60 

Dicho sector es en r~alidad tina griln excflvaciún 
en área abiena siwada en la p<lrte alta de la ciudad, 
en el inicio de 1;1 meseta frente el la zona más eleva­
da o acrópolis . La~ primeras ac[U(\ciones en c ,~lc sector 
se remOnL:.l1I a 1995, cuando se COlllcnZJrOn a limpiar 
lils estructuras exhumadas en una vieja excavación 
anterior ni siglo xx, que resulraron ser parte del bap­
tisterio de un complejo b<lsiJical de époc:l visiwxla . 
En este sector se cOIlstala nuevamente una scri:.tción 
ininterrumpida desde mnrllenros visi~l)do, h;lstí1 el 
abandono definitivo de la l'iudad islcímic:l, ~!l\nqu¡; a 
diferencia de lo observado en el RC"ULTl:ln. ell esta 
zona hemos hallado por el momellto cSt: aso .. Il ' SIOS 

anteriore s a la erección del complejo arquill' ':: !l 'mico 
visigodo; la explicación (k esta ausencia de vesli ,~!ios 

previos parece estar en b Illagnitud eJe la illlen ',:n­
ción visigoda, que en el caso de la basílicl:I ;)rr,lsa 
todos los ni ve les anteri ores para ase nI ~ir"L' directa men­
te sobre la roe ;¡ Illadre del cerro recortándola. Por esta 
razón, Jos indicios de ocupación anterior son. por el 
momento, i ndi reclO~ (material constructivo: arqui tec­
tónico y cpigdfico ue reempko, monedas, material 
ibérico y en menor medida romano residual, etc .), 
excepción hecha de un e$rnHO con rna¡eria! del cambio 
de era sobre el que se cim~nca una esquino del bap­
tisterio . 

El punto de partida e. tratigráfico en este sector 
es la construcción de un corllplejo arquitectónico de 
carácter religioso, formado por una iglesia orienta­
da de Est -Oeste con baplislerio a los pies y proba­
blemente un edificio O varios ;ml'jos, ahora en cur­
so de excavación . El edificio basilical es de lo~ 

considerados de tradición paleocristi ~ma con tre:\ 

naves, que en 1;) iglesia esuín separadils por colulTl­
nas y el1 el baptisterio por pilares y canceles , sien­
do l<l nave central en ambos de mayor anchura que 
las lalerales. La cabecera llene un álJ"lJe de medio 
punto peraltado y exento, frente el! cual se localiza 
el santuario, algo sobrcc1evJdo y deJill)itado por 
canceles, con dos niveles de pavimentación sllper­
puesros; en el exlremo opueslo se silüa el contf<lcoro, 
que cierr:\ el último lntl'l"c(llulnnio de b nave cen­
tral. Los accesos :\1 l'di ficin son laterales y Clll:nla 
con dos estanci ,ls an(:j,,~ en el lado nll"lidion:t1. una 
él la altllra del santuario y otra encIna al baptistc 
rio: e.ste ültilllll, igualmenle rrip:lniro y aC~' l' sible 

únicamente desde LIS naves 1atVlaks de lít igk,ia , 
presentJ una Iliscin<l cruciforme en su 3mbicntl' C('1 1 

tral, que sufrió numerosas refurm(l~ tendentes a dis­
minuir superficie y profundidad (Abad, Gutiérrel. y 
Gamo, 2000b: 203 S~.). 

Los aledañ IS de su L:lhccera y en menor medi­
da el interior de l edificio basilical, tuvieron también 
un uso funerario. al que corre ponden numerosas 
inhumacione' en el interior de fosas talladas én b 
roca. ge neralmente cubier(;ls por lajas de piedr~l y en 
ocasiones por ladrillos . EIl la actualidad se. excava 
un cnorme y monumental edificio frontero (j la fa­
chada septentrion:d ue la iglesia. a la que dcbe ser 
contemporáneo . Ignorarnos 1J fecha exacla de cons­
trucción de b ba<;ílica, aunque lodos los datos su­
gieren un rnOIl1Cllto avan7.aJo de .5poca visigod,l 
-es decir, final~s dcl siglo \'1 o m{\s probablelllen­
te Yll- , y un LISO prolongado CUII posterioridad a la 
conquist<l islúmica , h<lsta <JI menos IllcdiJdos del 
siglo VIII. 

La segunda fase del edificio viene marcada por la 
pérdida de su función litúrgiCJ a la que COITl' o,; POIl­

den los primeros expoli "S <k 1:1 piscina balllisnl;1I () 
el coro, y l'l inicil\ de su mirla cnn el hundimienl(l, 
por ejemplo. de la bóveda que cubría el :1bside. LIl 
l'SLL' momento se produjo la rcocup:lción de ciertos 
ambientes de b igksia , en concreto 1:J. nave septen­
trional del baptisterio y las habitaciones anejas del 
lado sur, tanto la vinculada al baptistcrio, como el 
sJcrarium en L.l c:¡becera de 1:\ i.~1esia. Estos usos 
suponen la tr;lJ}sfmmación del espacio religioso en 
ambientc doméstico y, por t3nto su de. acralizació n, 
y aunque no se puede afirmar la eSlricla coetaneidad 
de todos ellos. estraligrátíl'amcnte parece evidente que 
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próximas a los muros ". Las irregul arid,)d c~ origina­
les JI..: esta superficie tienden a nivelar. e paulatillJmen­
le con la acumulación de ba.'ura. y sedimenlos 1-', hJsl.:l 
definir la l'l!tim<l superfici e de paso que sin ser un 
pavimenlo en senlido eS lriclo. enrasa con el arHiguo 
pavimento LIl su parte más alta y constituye el último 
\1\(1 del seno!' con abundanle malerial ab<llldonado_ 
Las cara tcrísti as de las deposiciones (fosas rellenas 
d · bas ura y e"lraLOS con abundames desechos orgáni­
e " en e 'pecial re. LO ' Ó eo- y ocposiciones de an ima­
l s) sugieren un a ci erta ac tividad ga nadt:ra . 

Con puslerioridad, estas I.:strHCl'ur'lS fueron obje­
to de una ni velación ¡mencional quc provocó el trul1-
C<lmiCl1lO de lo: zóca los y la colm alación eJe las es­
tanci a ~ por un potente y hom( gé n o str"I!O de textura 
arci llosa . que podría proceder de los J lzad ~ de los 
Illuro I ~ . Esta supcrfici ' . sobre la que ar are. en ho­
gares y seña les de combusti ón. parec e tell r una fi­
n<llidao estrictamente con, trucr.iva ya que sobre ell;) 
se alzó la defensa t rrera o alb;trrnda. 

·1 matuial quc aquí ~c presenta procede pm~::; de 
los niveles de abandono oe dichas estructura .. ~itu;,¡­
do" w hre los pavimentos y superfici es JI.:' uso de las 
di f · rentes stancias, y cubiertos y en olobados en los 
nivel es de col mataciém .<,cllaJos por la albarrada. Son 
con textos doméstico' , de cocina y almacenamiento 
juntu él los hogares y de composición m~~s variada en 

los ve rtido:; del patio . Estratigráficamente se sitúan 
ent re el límitc ¡ JOS f q/l cm que su pone la cOllsrrucción 
d oi has eslructuras sobre I F)aluarlc y el ((Jue quenl 

que nurca 1" erección de la albarrada sobr ellas. 
Tanto las structuras e mo la pI' pi a torr meridio­
nal del baluarte, hoy ex poli ada , se construyeron di­
rectamente sobre h superficie. cl t' la muralla ataludada 
ihéril a, cuyo n lleno fue su::;tra.ído en parte p; \!'n u:--arlo 
('n II;¡ con.<;trucción de las viviendas; Jo hue o~ pro­
vocados por el expoli ( se convinieron en ba ur r(J ~ , 

cuyos mnlcrial e: , semejantes a los hall ados en las 
estancias, refuerzan la imprc ' ión de ce taneidad es­
truc(ural de l u ~ t'~tructur3s dom ' ticas con respec to 
al propio baluarte, aunque es impo ibk eJ~1r una fe­
cha preci ~ ;l para e 'ta. er ceión, más allá de UIl J11omcn­
lo inclelc,rrni lilado entre finales del VI y el VII. De Olro 

lado, la construcL iün de la alba rrada debe siwiHse en 
un momellto ;:wanzaeJo del si Jo VI II ya que en los 
nivele de: colrnatación de las viviendas, terrapl~lna­
d() ~ para construirla, y bajo la pavimentación del 
nUe vo aecc ~ () aparece cerámica pintada islámica, 
nli~. ntras que los nivele domést icos que se apoyan 
sobr -' ella proporcionan material emiral. 

11 l .EE. 11 19= 1587= 1595. 
1" lJ U.E '. 1565. 1577 Y 1 62. 
I ~ UU. EE. 1051 en el G OO~ : 106 y 1064 en et GU 

004 : 1102= 111.5= 1557 y 1506= 1572 en el GU 00 -. 

s y ALTOMEDIEVALES 

Dentro eJe C"le intervalo que va de fines del Vt 
a mediados del VIII, la naturaleza de los contextos 
-pro dentes en su totalidad del último momento 
de uso, abandonado y colmo tado para conslruir la al­
barrada- y la morfol o('1'ía eJe las produccioneS, nos 
sugieren un cont~xto cronológico avanzado, de la 
segunda mitad d I siglo VilO los primeros años del 
VIII. Cabe dt:s t3Ca[ el hall<lzgo de una pl,lca de cin­
turón liriforme datada en la ' cgullda mitad del si­
~ Io VII por tipololl ía I~ . En la cerámica de cocina do­
minan las oll a a torno de pastas rojiz.as y rosáceas 
de I aredc.s finas, con el ' xl 'rior negruzco y un enér­
~ ico rasl <tdo en la parte baja. con muesca pLlra la­
pad ra (li g . 4.1-5 : fig. 6.3-4). -'s tas produccion c:s se 
él ' lCi an a ce rámicas cornul\e~ de ex elelHc c é.l l.idad, 
con pas ta depu r;das y bU' na :- \leciones, a menu­
do con engobes . entr' las que dominan las hot -'llas 
de dos asa y los j 'l! 1 . (fig. 5.6 y 8; fig.4. 6 Y (1. 

5); tam bién apa r l.en cerámi 'J. comun s -cuenl:o:;¡ 
y tapaderas (fi g . . '1. 8 Y 10; fig. 5.4)- Y forma ~ rno­
deladas a mano en menor proporción, en e ' pecial 
cuencos, jarras, marmitas y tapaderas (fi o . 4.9 y 6.1-
2) . Por cOhtra, las cn -ümicas importada::; va n muy 
csca ' a ~ aunque si gnificalivas a pesar de su posible 
re . idualidad, p rq ue per se ya remiten a conlcxtos 
de muy fin81c~ d ! siglo VI sino del Vlt ; i'I, í junto a 
e scaso~ fragmc'ntos de TS¡~ (Haye. 99 y 10'q , des­
{<:)C :J. un borde de ánforJ africana Keay LXJtI proce­
dente IL Ull peqll't: iio hasurero situado en el espacio 
00" y unLl b¡}s ~ del mi mo tipu (o de la ~imilar LXI) 

h:llbda in si/u junto al hogar 11 29" bre e l pavi­
mento 1119. donde de ió sn reemplcada corno re­
cipiente (fig . 5,5 y 7) . Por fin, se documentan ba­
se s eh; sporhia y recipientc:s <lnfóricos de perfil 
globular (fig. 5. 1-3, 5. 7 Y 9) . 

El cOlljllrllO r¡-¡eridional 

La.s estructuras del .-- l:tor sur conforman un con­
junto b,lslfl nlc alterad por sitll ars ' muy cerca d. la 
superfi \.. ie y consecuenlemente transformado por las 
intervenciones modernas l! LlC construyen refugios de 
p<lstor . el,! el abrigo roe so meridional. Se ha docu­
mentado una habitación semilriangLllar, un espacio 
abierto central que podría ser tanto privado (patio) 
como púhlico (call e) y 1()~ restos de otras dos posi ­
ble habi taciones al oeste. Debido a lo fragmentario 
de los n..:SlOO:; es di fíei I ~aber si se trata de un dbtño 
unitario en el Ljll~ se suceden las refacciones, sobre 
todo de pavimentos. o si por el contrario las habila­
cione ' occiden{ales son de una fas algo posterior a 

11, La placa de cin tu r n pro ~ dc d ' la .E. 1565 . uno de 
1 c. tralO de p<t 'o t;n el GU 005. V a, e S lut i¿rr z Lloret 
(1 99 a: 2 10- 1, ig. 9 1.1) Y B. Gamo Pa rr;¡$ (1998: 14 . 

6 
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la oriental. aunque los restos materiales parecen in­
dicar la contempOLlllL'idad dd conjunto. 

El espacio !luís l·structurado y complelO es el de­
nominado ambiente O, de forma semitrian~~ular y 
características constructivas similares ~ los espacios 
excavauus al norte, y al que se ados" otra habitación 
por el este aún sin excavar. No sabemos dónde esta­
ría el acceso a esla cst:Jncia, aunque 10 suponemos al 
nortc. La habitación :.c pavimenló con suelos de tie­
rra endurecida con cal: sobre la superficie del m,ís 
antiguo 17, muy eomp¡)cto, se conservaban réstos de 
una hogu0ra IIi en la ljUC se situahan los fragmentos 
muy rotos de cenimicl mezclados con las cenizas y 
carboncillos y los rest()~ de cáscaras de almendra 
carbonizada y semillas de aceitunas, La habit:.leión fue 
remodel3da con un banco y se volvió a pavimentar 
con tierra apisonada I~. en cuya superficie aparecie­
ron nu merosos fragmenLos cerámicos, sobre lndo en 
las inmediaciones del hJnco, entre los que deslacan 
un rllOrLero de Lradición tardorrOOl<.1na y un;·1 olla (fig. 
6. 6 7), 

Los daros arqucol ógic )~ confirman que la cslra­
(ificación en este Sl'ct(lr funciona de form" clifc r'·n­
te, él lo que se suma que su excav:,ll·i("n "c deLuvo en 
los niveles de uso por 10 que no cOlloce mo. la estr:l­
tigrarí:1 illfrapucsla y no poclemos a~eL:ur;lr com r 1·­
tamente su coetaneidad con IZls viviendas del sec tor 
septentrional. Si finalmenle incluimos e~tos contex­
tos dOlllésLico" L'II l~1 horizonte visigodo es porque sus 
caracteríqicas constructivas y la rnorfologí;¡ de los 
ajuarc" a"í lo sllt',icre; adem:is. sobre sus ;¡hanc1onos 
"é practicó un enterramiento musulm~ln, 

3.1.2. El basurero eXfrmnuros (Cort/! 2) 

Por basurero elllendernos, en este caso, el conj1l11l0 
de deposiciones que se acumularun en ~I cx\erior !lel 
forro del baluarte (fig. 7) . El crecimiento estraLigril­
fico contra la C{lr;] extern;:¡ de la eSLructura debió co­
menZ{lr desde el lnisrno momenlo de su construcción, 
ya que sobre la supcrfici~ de paso original se depo­
sitaron varios estratos y se creó una nueva superfi­
cie de circulación a cota superior, Sobre ella se cons~ 
tata un único intenlo ue n':l'uperar su alzado 
excavando un foso de unos tres metros de anchura por 
uno de profundidad en su pan ' baja; sin cmb¿lrgo, esta 
medida fue poco eficaz. ya que inmedialarnente co­
menzó un imparab1c. y a ju zgar por la hOl11ogenei­
d;:¡d de los materiales veloz. proceso de acumul:.!ción 

11 U.E. 1457, 
, UE. 1456, 
") .E, 1454, 

de det rí tos co n (ra s u cara ex terna, que re llen Ó e 1 foso 
y terminó por cubrir todo el alzado conservado del 
bal uarle (m!ls de tres metros de ahu¡·a), hasta el punto 
de hacerlo fácilmente practicable. E-te conjunto de 
deposiciones conforma un e pectacular basurero, 
formado por numerosas capa sedimentarias que se 
han agrupado en tres fases deposicionales: 

En un primer momento 18$ basums rellenan lotal­
mente el foso excavado al pie de la muralla para rc­
a Izar! a. Las diferentes de pos ¡ciones presentan e vide n­
tes señales de combusLión producidas por la 
continuada quema de detrilos y contienen abundan­
te cerámiGl. vidrio, fauna y restos de materia orgá­
nica. A pesar de estar formado por disli Ilta<; capas se­
dimcntarias 20 I~l homogeneidad del n1illerial que 
conLiene, élsí corno el hecho de que peguen práctica­
mente toda, las llnidade:; entre sí, indica claramente 
que el depúsito se formó en poco tiempo. 

L.l segunda fas e: deposicional en globa tres estra­
LOS 21 que por sus ~ aracterístic::ls parecen consecuen­
cia de un arrastr · l:tOsivo más que de un venido de 
inmundicias propi ~lmentc dicho; esle origen propicia 
la apar ición de frag mentos de cerámica ibérica m-o ¿­

ciados con los pr( pi os cl t: la ~ poc C\ de la deposición, 
aunque I;:¡ homogeneidad material dd venedero inre­
rior y el super ior I!Ji lU ~ SLri1n parece sugerir que es(;.!s 
deposiciones fueron co nsecuencia de un proceso acu­
mulativo breve aunque intenso (quizá un episodio 
pluvial de fUene intensidad y gr(ln poder erosivo). 

La tercenl y ultima fase se corresponde con el 
segundo momento ele vcrtido~, cuy,\ di sposición 
marcadamente incl inada hacia los lados indica que se 
realizó de5de un punto concre to de la mu r'j lta, al 
conlrario que la, capJs de Jrrasln.: natura l qu e: tien­
den a bLlí_ar desde los laterales hacia el entro, Se trata 
de un basurero muy símil,H .11 pri rncro. (anto en su 

nJlUra!cza (abundante rnZlteria orgánica. en algunos 
caso~ semiquemadJ, cJscotes, huesos y cerámica 22) , 

como en 10$ ITlélLeriales que contiene. 
ESla especlacular obliteración del al7.ado de la 

muralb supone c1Jramente 1;) imposibilidad ele reti­
rar los detriLos acumulado~ o. cuando menos, la re­
nuncia a hJccrlo y parece lógico suponer que este 
proceso debió comellzar o. id !llenos. acelerarse a 
partir de la de:=,trucción parcial de la esquina .septen­
trional del baluarte, cuyo for ro se derrumbó sobre el 
camino y la ladera rocosa; dicha destrucción se rc-

~o U U. EE. 2_33 =1234=_23 -, 2231. 2230. 2223 . 2222. 
2224, 2 197.21 94. 219 =21 2, 21 91,2189 Y 21 87 . 

:1 nid aJ es 2 1 5. 21 4 Y 21 2. 
" U. EE, 2 1 g 1 =2 183= 1449= 1459. 2 177= t45 0 (mucha 

materi a rgá ni ':\ semiquell1 ada). 2 176=2 175-= 1 -1:19 , 
"2 174= J -131 (materia orgánica) y 11 6= 1 41 6 (mllcria org áni­
ca y hUeSOS). 
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he) lIil;j con la remodelaci()n de su puerta por dos 
vece. e' ln 'ecutivilS y con el alzami nlt d ' los nive­
les de circulac i 'n 01 la calle de entrada que .. e rela­
ciona igualmente con las c( nSlrucciones do rrnésll,i as 
de .Ia pl.ataforma. 

El horizonte cronológico en el que se inscribe eSlil 
dinámica remite a un contexto avanzado d :1 siglo vn, 
como se desprende del material que contienen 110::; 

vertidos adosados a la muralla, paraldi zab\cs con 
los procedenles dellllLi.mo nivel de tls· de las vivieo­
dft~ situadas ._ hrt' el b;.¡luarlc. No obstante. tampo­
co podemos de "Cartar que esta actividad eJe venido 
no se prolongue a lo largo del siglo VIII. :i decir, 
cuando ya se ha construido la últim:l fonificación del 
Reguc;rón : )<\ albarrada, pudiendo corresponder a esta 
fa e el nivel superior del ~l'gund() basure ro . En cual­
qui r caso, /10 h:ln aparecido materiales del siglo IX 

en los vertederos. El repertorio form(l) es tremenda­
mente uniforme en todas sus fases, lo que denola su 
breve formación, y se corr . ponde con los conlextos 
domésticos del SCCLOr septentrional, si bien el basu­
rero dC l1 0ta una mayor var iedad formal lanto a tor­
no -olla~ (fi g. 9.1 1), orza (fi g .8. 8), recipientes con 
pitorro (fig .9. 4 ), l;)z¡)s (fi o . 9.9). cuenLOS y lapade­
ras- , e mo a mano u I1C O - (fig. 8. 12 Y 9. 6). 
tapadera ' (fig. ~. 14 Y 9. 12), marmita. (fi g. 8. 13: 
fig. 9. 10) Y grandes contenedore, con d · OrilClOn 

plástica. de Jo que a are en abundante ' frag mento~ 

(fig. 8. 11) que vienen a 'umarse al repertorio cono­
cido . Cabe destacar una n1::lyor precncia de . rámi­
GIS imporlada.s denlro de su e case?., con TSA Haye~ 
9l. 105 Y 108 (fi g. 8. 1. 4-5: fig, 9. I Y ~), algunas 
sigil latas Hispanica. Tardías del tipo meriJional (fig . 
8. 2-3 ), fragm entos de ánforas Keay LX[ y LXII 
(fig.9 . 2). spalhia (fig . 9.7 Y 8) Y vidrio. 

Cabe Jc:s~ acar la aparición de cer;irnic3s vidri adas. 
tanto en el basurero Bcomo en las viviendas 2<1 , que 
corre 'ponden mayorilarialllcJ)te a ollas de borde vuel­
to con un ved río t:speso y cri.stalino de color parduzco 
u oJivácco. s t: ~ÚI1 su grosor. y,1 que si la capa es fina 
lranspar 'nt<l c\ color del barro . Conocemos produc­
ciones de c ~ r;.ímica común vidriada en Tarrngona, 
datadas en el siglo VII (Macias Solé, 1999 : 277) y 

2J L os fr:l gmenlo' miÍs si gnificalivQ$ se nClIénlran en la 
[ 2 1 5. corre, p ndienle él la ~ gunda f::\"t:: eI ' l basurero 

(Fig. 10. 1, 5 Y 7). aunq ue también aparecen en la UE 21 36, 
de la tercera fase:: t Fig. 10.4) . 

" n el cas d ' las seplcnt ril)nales, en Loncre to en el GU 
005 . donde destaca un borde de Ila pr< teden! de la U 
161..\. la (ierra situad:.! enl n.: I( s pavi mento ' 16 19/ 1627 y 
el pavi mento 11 19 (F ig. 10. _l. y un fragmenl o informe ha ­
liado " br I::J. superficie del pavi mento 111 9. él ;.; c iado a los 
materia les que aquí e pre ' t nta n. e 1;) vivkndas meridio­
I\ale (UU . . E. 14 1) Y I ~ ' 0 ) proceden l :.ls de la fi!J ura 10, .3 
Y 6). 

A TARDORROM ANAS y AL TOMEDlEVA LE 

referencias 3 las mismas en Valencia (BI<lsCO et lilii , 
19941 21 . 

En el ca.so elel Tal mo se hil identi ficado un frag­
memo de cuenc.o de pasta !;! ri ~ -icea basta con re LO' 
de ved río burbujc;ldo que podría corresponder a un 
crisol de vidrio > , paralelizable con al .~unas piezas 
proce.J ··I\ !. '" del rellello de un as ft saS en el «Donj n 

du Capitole.; de TOlllouse (Cala lo, Foy y U' h. 1999). 
Est " dato, unido al extraordinario espesor d la capa 
de ve.drío que pI' ; ' entan algunos fragme nlo. ( n~­

ralrntnte fondos, fig . 10.6 Y 5), nos impiden afirmar 
si nos encOlltramos ante producciones vidriada ' sel1.w 
estricto. como inicialmente supusimos. o r ~ . 'tOs de ac­
tividad industrial relacionada con la fabricación de vi­
drio o ved río para la Cerc.lmica, problema que podría 
extenderse dI C<lSO v(llenciano, el tenor de la descrip­
ción de las formJS halladas . En cualquier caso la ads­
cripción ~1I nivel visigodo de estas producciones. está 
fllUd ele toda duda, In ljllt no signi fica qu dicba 
producci0n pueela conlinllar con posterioridad n. y 
quizá permita raSlrear una ilctivid;¡d industrial de gran 
interé en la Alta EdCld Media. 

El basurero en 5\1 conjunto parece ser con lempo­
ráneo al contexto de la , vivicnd as septentrionales, 
pudie.ndo datarse su fon n:Kión en la segunda mitad 
del VilO, como mucho, 1 '$ pri meros años del VIO. En 
ri gor creemos que ambos contextos del Reguerón 
r pr " ' cotan el horiJ. 1l1te planaml:nll: VISigodo; e ilus­
tran los aju: 1" $ domé lic qu-' no ._e J ocl.I men tan en 
el con 60, pI' ci. am ente por el cari.Íc ter litúroi o lIc! 
cdiCício documenlado. 

3 . 1.3 . t-/ {{juarjimem";o de /(1 tl/mba Ci/j 53 

Pese <1 IOclo, cn el corte 60 existe una forma ce­
rámica que procede ele un contexto originariamente 
cerrado (un tnlcl"ramiento) llunquc allcrado en los 
pru-..;c.'\Os posluepo icion;des. por lo que debe ser to­
mado en consideración con todas I;¡s cautelas nece­
sarias. El enterramiento en fosa ligerclmcnle Irapezoi­
dal tallada en );¡ roca.. con orientación Oeste-Este. 

¡ < En el ca o de J' s producc iones halladas en V alenc ia , 1: 

espc i fic a ell el co loqllio que las formas carac lerfsl i a ' son 
« .. . cuenco eDil pari!de.~ 'urva y borde engrosado al i nTe­
r ior .. . » co n «vid riado ... .rnarró lI oscuro. bastllll/e cl/arteado y 
("0 1/ placas producidas pOI" el e) e /o de la o_l idtl c ióII ') (Bl a '­
cOl! t (/ l ii . I ~94 : 197-8). 

lh Procede de la U.E 2 136 (Fi g. IDA) , corr'spond i ' nlC;¡ 
la l t: rcera fase del basur ro . notros seclorc - del yacimicnlo 
se han hallado pi ezas parec idas que sug ieren , u Lllilización 
induSlrial. 

~7 De hecho. ind icio. de e~ta ;:¡ct ividad p'lreccn documen­
tarse en los nivt: l e~ Jcl siglo VI I I y IX en la parle alu) de la ciu­
d ad , J nde aparecen l:$co ri as y algullas 'uperfi ie ' burbu­
jeanles (cO Il , ta (:\da, en el 1.: o rt t: 60) . 
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formaba pareja con ()lr<1 inhumación sin alterar cuya 
filiación es indudablemellle visigoda, tanto por la dis­
posición del cadáver como por los elementos de ador­
no personal que portaba el inhumado . 

En un momento posterior al enterramienlo (aun­
que no mucho más larde) ::,c quitaron las lajas de la 
cubierta de la lLImba y ~c revolvió la inhumación ', 
finalmente el estrato de relleno fue cubierto con una 
capa de cal, seguramente con fines profilácticos. En 
la lierra del relleno de la tumba 2 Le halló un<1 for­
ma cerrada con pico vertedor (fig. 6.8), que cuenta 
con pJra!clos muy cercanos en la sepultura 6B de la 
necrópolis visigoda de la Dehesa de la Casa y en la 
de Villar de la Enc ina. ambas en Cuenca (López 
Rcquena y Barroso Cabrera, 1994: 4S-fi, láms . 21 y 
4:. · ~4). y íllgo más alejados en la tumha I de la ne­
crópnli .'\ del Camino ele los Af1i ~ '· idos (cJmp{\il<.l.~ 86-
87), en Alcalá de Hen~m~s (Ménde7 y Rascón, 
1989 : 156. fig. 1.2); en todos los casos se recurre a una 
clal:lción lax a del siglo VII, apoyada en su asociación 
a otrJS piez.as de adorno personal 29 , 

] . 1.4 . L()s IJullerillles ceram lCOS de COllstrucción 

vinclllado.\' (1 la ereccúJn de la bc/síLica 

Como hemos señalado con anlerioridlid , en el 
edificio basilical del corte 60 no se .han documenta­
do contextos cerámicos correspondientes al horizonte 
que nos ocupa . eSlO es, el de época visigodd avan­
zacla, en razón de su cadcter religioso y su continui­
dad funcional con posterioridad a la conquista. Sin 
embargo, existen OLras producciones cerámic,ls de 
construcción, lalclicias, vinculadas a 1" erección de 
la basílica, que pertc Jl L:cen por tanto al hori :wnte vi­
si aodo y que deben ser mencionadas , Los trabajos de 
P. Cá novas :11.1 han permitido identifica r unas produc­
ciones latericias empleilt!;\s en 1;1 cabecera de la igle­
sia, qllL' parecen fabricad,ls {'\ profeso en época vi­
sigoda. a diferencia de olr;\') n :rámicas constructivas 
romanas rcempleadas en la obr:l . 

H .E. 62004. 
2? El 'nlt:rrarn icnto infan ti l 19, de la necrópolis del Cami ­

no de )'os ani gidos (Lópcz y Rascón. 19 : 1:"2 y 151 , fi 
t 9,1 ) 1 fre ~: e I;:¡mbién un pa ralelo cxaclo r ara un col nI de 
pas ta vítrea con d s perforac ionc long itudinalc y decora­
c ión de a etones hall ado en un vcncd t:ro del espacio 005 
( 1562). en las ca as visigodas . ituada::. sobre el se t r 
'cp tentrional del b IlI art e (Gu ti fre z. Ll ore!. 1996 a: 209-10. 
fi g. 90,4). 

lO P. Cánovas Gu illen ha real i:wdo C' rc es tu dio para Sil 

me moria de li ' enci:Hura y recientemente ha prc enlado un 
trabajo sobre " El matcri;l l cerámico de const rucción en épo­
ca vi ~j ' oda : la basílica de l Tol mo de M illi:ltcda, )-k llin. Alba­
cele ' , 11 Congreso de Historia de Albacele A lbacete. no­
viembre del 2000). 

CERÁMLCAS TARDORROM ANAS y ALTOMEDIEVAL S 

Se trata de dos contexlOS de procedencia bien dis­
tinta; el primero es un den'umbe de [¡.ldrillos, piedra y 
al:;unos fragmentos de ímbrices 31 , caído sobre la exi~ 
gua capa de opus signinum muy basto que haría las 
veces de ,uelo del ;íbside, y que debemos suponer 
procedentes de la cubrición de dicho espacio. El se­
gundo con'e~pond~ a los resto:'> del pavimento más 
antiguo de los dos documentados en el coro, que ocupa 
el primer inlercolumnio de la nave central y define un 
espacio sobrealzado, antepuesto al <Í bside, y delimi­
tado por canee les con tres :\l'L'l' ~ ()S u no cen t ra I en el eje 
del cdi ficio y dos lalerales; en rcalidad se lrata de la 
iOlerfílz de destrucción de dicha pavirnentaci6n ya que 
la mayoría de los ladrillos -(\ excepción de tre-; ejem­
plares incompleto.'). conservados bajo uno dl' 111', um­
brales de ae e~o lateral al santuario- fue expol iada, 
quedando úllicamente su improl\l(l en la superficie de 
mortero que aCluaba de cama l2 , que perrnile. no obs­
lante. reconstruir la morfolo~íJ y di. posición de los 
ladrillos rectangularL:s que se cmplearol\ en el suelo 
original. Su ex polio dL:be ~cr contempor~neo a la re­
forma del santuario, que supone el realzamiento de su 
suelo COII una serie de preparados de piedra y barro 
rematados. con un nuevo piso de cal yen la que tam­
bién se cierran los vanos laterales mediante canceles. 

Tanlo el análisis de las i mpront:\s como el mate~ 
rial exhumado del derrumbe ofrecen un conjunto de 
ladrill l) ~ m;lcizos rL'l't :mgulares que han sido clasifi­
cados en tres grupos egún "ti morfología. U primero 
está reprl'sentado Jlor un (,olljunto de ladrillos de 
sección t!':qK'/llid;t! COIl \lnas diJllcnsiones ck' 29 x 21 
x 7-J cm ., rno .\lr;·llldl ) lInll de Sl\~ cantos cmlado en 
un ángulo que oscila entr lo 60 y los 80 grados (fig . 
, ¡. 5-6) . El sCf!undo lo constituye una serie dt' ladri­
llos macizos n:::ctJngulares con un tamaño aproxilllado 
a los 29 x 16 x 3 cm (fig . I 1.7 Y 8 . Por últilllll, una 
serie. ele ladrillos macizos rectangulares con unas di­
mensiones que se aproximan a los 29 x 21 x 4 cm 
(fig . 11.9-12). En estos dos úllim os conjuntos abun­
dan las piezas qu~ presentan alguna marca, bien di­
gitaciones lineales que unen los vértices de la tabla 
constituyendo un a~p;:¡, bien incisiones tambitn en 
form ~, de aspa o cruz formadas por dos líneas que se 
enlrelazan hacia el centro dI..: la misma. 

La especial morfología de las piezas perteneciCIHes 
al primero de los grupos. así como su concreta dis­
persi6n en el derru mbe, indican que en origen serían 
las dovelas de un arco de fábrica ubicado entre el 
santuario y el ábsi.d.e. Los otros dos [ipos son utili­
zados indislintamenle 'n. el pavimenlo y en la cub ierta 
del áb. i le, una cúpula de CU3rlO de esfera . 

) 1 U.E. 6 11 97. 
J~ .E. 620 t O. 
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3.1.5. Ohservociones generales sobre eL horizonte 1 

Es(e horizonte se caracleriza por un rico y varia­

do ambiente productivo con vajilla de m. sa, cocina. 
contención y (ranspone, fll ndarnemalme nte a lOrno y 
en menor l1ledida a mano. A pesar de 10 v8.riadt dt:11 
repertorio algunas form as ·on pani.culannente signi­

ficativas: en el aparcado de c cina dorninan claramen­

te las ollas de 1\;1 forma Guti érr 2. T6.2 en tOt1;¡ s sus 
variantes (fig . 25 .1 -3), junto con C37..lI clJ.- n la mis­
ma producción (fig .. 25. 7), aunque tarnb il~ n aparecen 

form.as de cocina a mano típicas del sudeqe de la serie 
~L (fi o . 25. 4-5). En el .ervicio de mc.sa lo mús ca­
ract rísti co :-on IJS botellas T.15 . 5 (fi o . 25.12), que 
en ocasiones se fabrIcan en li:! misma producción que 
los jarros con o Sin boca trilobulada (fig. 25. 1J-1 4). 
JunlO a esl~ repertorio se. documenlíln grandes con­
tenedores MIO. \ (fig. 9.11). recipientes con vertedor 
T26 . 1 de tradición rardorromana (I;¡1 . 25 . 9), tazas 

(fig .. ~5.19) cuencos a mane) y rOf]1O (fig. 25.15 Y 16) 
Y rapac1tras en ambas té-';l\i"::IS, documentándose tam­
bi n la forma M.10 . 1.J (fl~. 25.20) H. 

t ~ repatorio se complementa con la aparición 
testimonial de vajilla de me a de tI'adición rom:::'lla 

t,mlO de orig"n african como hisp~¡lO: entrl' las pri­
II,¡¡-;ra . e deb . t: iialar la pre fllCi;1 de formas !-layes 
91,99,10",105 Y 108 en lo cllntexto es tudiados, 
J 13s gu e deben <.lI'iaeJir algullll .... fr:.1 'mentos residua­
les de Haycs 109 halladl)s en 10:-' niveles emira1t:s eJel 
corte 60: en el caso de la Terra -,"igil/tllo Hispónica 
Tardl'(l Meridionul sr:; documentan 1:Is fOfln;l .... I (fi g . 

8.2 Y l7.2) Y 9 (fig. 8,3) en el basurero extranHIf' 

y al Illenos en un caso en uno ele los contcx tos d 1 
horizonte 11. lo que obliga seguramellle a reconside­

rar la l~mprana cronolo<Yía sll~'.crirla inicialmente para 
ambos tipo. (Ortila, 1991 Y 1995) )4 , Junto a la v.Jji­

)Ia de mesa se documentan envaSeS comerciales de 
pcqueiio o gran tamaño. procedente. t::mt() Jl' orien-

11 P:ua l • .s fo rmas de la tip 10gi.1 de S . Gutiérr 7. L10ret 
cit adas, ef. 1996 a: 97-8. 74 -5, 10, .. 87, 119 Y 

\.1 En es to. trab.1jos . ba ado ' mayoritaria me nte en reperto­
rios cerámico « .. . de exca vQc iolles Ql1f iguas COI! n/alas {'S ira ­
rigraFos o u proceden cia de prospecciones y. flor fa lllO , sin 
uila cron ología do -u lll ellfoda el! COl!lcxlO arqueológi 'o fia­
ble» (Orfib. 199..> : 143). .'\e su c ría una er Ilología pro vi s iC)­
na l entre la segunda. mitad de l si glo I V y la primera del VI en 
relación a los pro toli p his páni 0 , y africa no imitados. 
Aun de 'ca rlando el hallazgo posiblemen te res id ual del ti ra ­
rillm. e rrespondiente:d horizonte II (Fi 17). su aparición 
en el ba' urero eXl ramuros a ociada a los materia les del hori ­
zo nte J (Fi g. 8) . ugiere prolongar su lI ~O has ta al meno el 
igl V [1. En el aso del Tolmo dI; Minal >da. es ta im presión 

cronológica se refuerza por el hech uc no haber hilll ad , al 
meno' has! el mome:: nl . conte xtos de los si glos 111 a media­
do lk l VI d. ' ., P r lo que difícilmente la. pr duccione ' m<:; ­
ridi nal s hal lL J S t.: !l Il Ue ::.l ro yaci miento podr ían II ' vil r,C a 
un a da tación tan :1rlli gua . 

AS T AROORROMAi\' \S y ALTOMcDIEYALES 

te C< 1110 de África: así aparece algún fr agme nto de 

Lac/' Ronwn Un o üel1.tariwn en contextos claramente 
residu31es (fig. 22.6), sparhia y ánforas Keay LXI, 

LXII Y quizá XXXII. E te ambienlt: st: paraleliza en 

t¿nninos t' enerales con el contexto final de la ar­
lagena '\ iz:1mina (Ramallo, Rui2. y Berrocal. 199/ ), 
Valencia (Ro :clló. 2000), Puig de les Mur~ll1es (Nolla 
y Casas, 191.)7), Recópolis o el BovJllar (CEVPP, 

199 l). si bien los dos primeros rellejan un ambiente 

urb:lI'lu portuario y t talr.!l.entc perme dh k al comer­
cio iV! cd it er'l'úneo que se l~cha a faltar en el To'lrno, 
donde 'c ilustran contextos visi godos algo más tar­
díos y con un amplio domini o d las producciones 
locales . En los restanles yacimientos Se obst:rva un 

dominio simi.1ar con una gran represcnlatividad de 

ollas y jarros con venedor, aunque escasean líls bo­
tellas. que en contrapartida son muy frecuente ." en las 
necrópolis . 

Los elatos arqueol ógicos y estratigráfico!; confir­
Jné.tn la cronología visiood ':¡ avanz'lda de este horizonte 

J, que remile sin eJuda a la séptim Pl centuria y que, en 
nuestra opinión, se dehe llevar a su scounda mitad por 
la escasez y posible residualieJall de la;;; producciones 

importí1das. No obsLlO!f, la filiación visigoda de di~ 

cho horiz.onte y su atribución a la st:Qund3 mitad del 

siplo VII no nie O;t una más que probJ.ble formación 

de algunos ue. estos depósitos en 11 ·s primeros año~ 
dd si .~10 VIII, yJ que la continuidad cstrati ráfica de 

dicho asentamiento en época emiral est,í más que 

rrobada : en este sentido convíen . record3r el hallaz.go 
en la campaña del afio 200 I de cuatr 1 11 onedas dt; 

Wiuiz,{\ (702-1 1) fren te a la entrada m u numental eh: 
la basílica en un ntexto estrati gráfico de dcstru '­
ción posterior al abandono de la i ~le sia y del edifi­

cio frontero a la mislTIé1 (Doménech, 2002) . 
De otro ladu. el rico y variado ambiente produc­

ti \"n que se documenta en los cunlc:xtOs dom6s,t'¡cos 
(v:¡jilla de mesa, cocina, contención y tran"pone a 

torno y en menor medieJa a mallO), se completa con 
los novedosos inuicil"\s Je producción cerámica cons­
trucli va. en concretu un conjunto eJe ladrillos que se 
a1ej<l eJe los modelos canónicos clásicos y del resto 
de los ejemplare exhu mados hasta el momento cn el 
yacimiento. y que parece conce bido como rcspuestZl 

a un~¡ ~xl~ 'r'ncia t ~c nica concrela del proceso de cons ­
trucción de ILl basílica .1 ) . Las rnarcas de los ladrillos 
parecen responder a 1:.1 neces idad de distinguir las 
producciones en algún momen to del proceso de ela­

boración, ya sea con la intención de plasmar la au­

bq'ía de los mismos, por trJlarsc de un encar!!() ei\-

JI xislcn lIn~l se rie de pi cza~ de cronología vi i /:loda co n 
med idas sim il arc ', placas,! b dri llos decorados e n tC llla ~ 

cri st ian s pro ede llt cs de yacim ientos del all e del GlIad, 1-
qll ivir. V ase R. Cas (c lo Ru ano . 1996. 

b 
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pecífico O simplemt:nte por separarlos de otros pro­
ductus cuya cocción fue realizada al mismo tiempo 
(Cánovas, 2002) , 

En estrecha relación con estas m<lrcas de produc­
ción se sitúa un grafito en cursiva visigoda realiza­
do en crudo sobre un fragmento de ímbrice proccdentL' 
de lino de los derrumbes en el interior de la iglesia '~. 
en el que se lee el final de un nombrl~ propio y el 
inicio J~ la palabrafecil. Aunque su crl1nología puede 
moverse en un amplio abJnico entre los siglos v al 
VII, el tipo de letra parece' corresponda a las últimas 
cenLUrias tllencionadas ' y confirma la fabricaciÓn de 
cerámicJs cunstructivas en épOCil visigoda, atestigua­
das hasta el momento por ladrillos de varios (ipos y 
seguramente por ímbrices , 

},2 , HORIZONTE 11: EL USO DOMÉSTtCO DEL EDIFI ­

CIO 1~ [LlGl0S0 

Este hOfi í'.Orlte viene rcpl'L:~clltado por cuatro con­
texlos exhulllados en el corte 60 y relacionados de U1l;] 

u OII'J forma con la transformación del edificio reli­
gioso, Sólo uno de ellos Se sitúa en el exterior del 
edi ficio, ;ll sur del bapti"luio, Los restantes ocu­
P;ln dívtr":l" dependcnci;lS ele la ig,lesia e ilustran su 
desacralízación con el consiguiL"nte abandono de la 
actividad litúrgica; así ocurre en I;:¡ habil;tL'il ')n al1cj;¡ 
al haptistcrio, en la nave ~eptentrional del ed ificio 
bauti~mal, y en la estancia aneja al santu:¡rio, que se 
jekntificl con el s({(:: rarium (fig. 12). Estos L'1)n(eX­
tos han de ser necesariamente posteriores <JI ab~llldono 
de la iglesi:.l como edificio de culto, ya que Sé trata 
precisamente de la transformación de cierr:1s l'"tan­
cias en espacios domésticos; la fecha de este aban­
dono es difícil de establecer, aunque en términos 
~'l·. nerales se acepte que no se produjo a consecuen­
cia dé la conquista islámica sino con posterioridad, 
en un momento indeterminado del siglo VIII )~ . Tam-

16 U.E. 60 - 95, 
n DaLos inédilo:; 'enli leza de Isabel Velázqut!z Soriano, 

responsable del eswdio epigrá f ico. 
1 Desde una perspecriva arqueológ ica. y con los datos ac­

tuales . r arece que ta nto el complejo r lí g ioso como el ba luar­
te debieron eri gir. e a fi ne del iglo VI o más probablementt: 
ya en el si glo VII. puesto que no se han encontrado contextos 
materiales antcriore, dicha enluri a. De Olro lado. una da­
tación de C- 14 procedente dd hue o de un enterramiento en 
la na e septentr ion:\l de la iglc: ia, jU 111 a la puerLa (VE 
61467) . da una fecha 1400 ± 30 año BP/ cal A D 602-674 
(CSl - 1559; programa CALlB 4,1.2 , métod B y 2 igma. 
de la Universi dad de Washinpton), lo que remite w uso fu­
nerari o al e uador del sig lo VIL además ~ ll unél de las inhu­
macionc' del interior de la ba ¡Ii c;:¡ ha aparecido un broche 
de ci nturón Je l ip li r i fo rnlc H, que e ue1c fechar a partir 
de 1:1 segunda milad dcl s. VII (Ripoll López, 1998) . Todos 
estos da l O ' cronol óg icos onfirman el liSO del edificio entre 
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poco podernos afirmar con rolundidad que estos cua­
tro conlextos sean contemporáneos, puesto que al 
ubicarse en lugafl.:~ tan distantes no existe contacto 
físico en su e::;tral ifil'acjÓn. pero sí podemos establecer 
sus propias secuel1cias, que evidencian que dichos 
ambientes son todos anteriores a la remodelación 
urbanística final, que se sitúa entre un momento muy 
ovanzado del sit!lll VIII y con toda probabilidad en el 
IX , En cualquier caso , LOdos se ubican estratigráfica­
mente en el intervalo temporal que transcurre entre 
el abandono litúrgico de la iglesia y su arrasamiento 
definitivo y la recuperación sistemática de materia­
les p3ra las nuevas construcciones y creemos que este 
lapso temporal representa el siglo V!11 y más proba­
blemente su segunda mitad. 

3,2, l. El espacio al Sllr del baptisterio (figs , 13 
y 14) 

Eqc éspacio exterior a la basílica present:1 una 
secuencia ~stratigráfjca continuada desde época vi­
sigoda hasta su abandono en época emiral avanza­
da , En el mOIllCnlO de uso del complejo religioso vi­
sigodo. la roca de este sector acogió algunos 
entLTr~lmientos de rito cristiano con al menos dos mo­
menln .... de enterramiento (GU 20) . Posteriormente la 
lOna cementerial se transformó en un espacio abierto 
dl' cadCler doméslic() , con restos de muros yestruc­
tura'" entre las que destaC:l un molino de mano ~i­
ratorio, a cuyo~ usos (GG. U U 86 Y 84) corre~p()n­
den los materiales que se estudian aquí 3\> . Por fin, 

la zona se (ran.'\form6 ínlL'gramente con la planifica­
ción de un barrio islámico, cuyas viviend :\ s (GG.UU 
6, 12 Y 31) se apoyaron y excavaron en parte sobre 
unos estratos de regularizaciÓn y cimenlación JO, que 
cuurcn lo" usus Jomésticos estudiados , El barrio is­
lámico continuó en uso hasta el abandono definiti­
vo del asentamiento. conslJtándose la compac!aci6n 

el $ \ 0 10 VII Y el VI II (monedas de Wiuiza). si bien 11 ), pcnmi­
ten fechar e lrictamenle su conslrucci6n más allá de la épo­
ca visigoda avanzl.lda, Desde una p 'rspectiva documentat , el 
conl ex to históri co en el que e in. cribe el yac imiento del 
Tolmo de Minateda. identifica¿to con la ,'vIadinat Iyyuh men­
ci onada en el Paclo de Tcodomiro, pe rmile defender unJ 
cont inuidad funcional del edificio reli gioso con pos lerioridad 
a la conquista , acorde al SlCllu quo del tratado que ~c supolle 
vigente al mello hasta éPOC,l de 'Abd al-R a~man 1: esle 
mantenimiento puede ex.p licar que no haya ni ngún indicio de 
su tran formaci6n 'n mezquita. 

JQ UU.EE. 60367 y 60390. 
,10 I,EE, 60325. que equivale al estrato 60295. en la es-

tructura domés ti ca 12, donde se encOnLró un . fe Jus de leyen­
das rel igios a, >; sin ceca ni fecha que <.: orresponde a un tipo 
muy omún rt:chable en el , iglo VII I o. como mucho en la 
primera mitad del siglo IX pero no más moderno. en opini611 
de C. Domél1~c h. 

I • 
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Fig. 13. Horizonte IT: espacio al sur del baptisterio (UE. 60.367). 

paulatina de la trama urbana. con la di visión inter­
na de algunas viviendas y la construcción de Olras 
nuevas; en uno de los muros más modernos se re-

Cm picó una placa decorada de la basílica, que una 
vez expoliada de su emplazamiento original, fue 
uti lizada como soporte de un juego de siembra en un 
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contexto que desconocemos (Abad , Gutiérrez y 

Gamo, 1000 <1 : 213 , fig , 17 A) . 
El rnJtcri al es de facies visigoda, recordando 

mucho al de horizonte 1. con una gran abunc}Jncia de 

producciones a torno, como botell:ls T 15.5 (fig. 13. 
6), ollas con borde vuelto y con encaje para tap"de­

ra T6 .2 (fíg . 1.\ .2 Y 1..:l.4», jarros cnn o sin boca tri­

lobulada de excl:kntc calidad, ~cries T18 () T19, (fi g. 
13. 1,3 Y S; 14 . 1) , el embud o- tapadera (fig. 14.7).1 1 

Y un contenedor anfórico a ' lH.:iado a un molino (fig, 

14. 3). En ,'qe mism o contex to cncoutramos piezas a 
nl ;\110 con li ) .i: IITOS (fi g. 14.2), tIlias con :1\;1 de len­

güeta (fi ~ . 13.7) , gLIIllles recipientes, :lc.í Com(l ulla 

tapadera llana di,coidal M30.1,1 (fig.13.8). ('(lInO 

dato si gnificati vo aparl 'u' un posible bOI<k de jarra 

i slámica pintada T I1 . 1, que se distingue l'n un con­

te x to aparentemente muy hOI\\ogéne(l {fi~ ItJí'¡; 

aunque pl\\lría tratars de una intr\Jsi6n, 1,1 cronolo­

g ía del VIlT adscrita a ~s le contexto permite la pre­

,", enc i;=¡ de dicha cerá mica. 

1.2 .'2 . La }¡obitllción mcrirlim/[/! junto al baptislc­
no (fig. 15) 

Se trata de unil habitaci6n ancx ionada a 1(1 i ,~ I~­

sia por el sur que se encuentra junto 31 baptistnio y 
cuyo uso primitivo debe relacion¡.¡ r~ e con funciones 

i lllXili:lIl;S de la liturg ia , en particulJr durante la ce­

remonia bau tismal si n qu esto excluya olros u, o ' J ~ . 

Con la desJ ' ralizaLi n del edificio, Jicho ambi ente 

fu e reutilizadlu y renlOdelado continuamente, lo que 

ha permitid\ e. l ab lcccr una serie ele usos que 10 en­

c uadran n lo distintos ho ri z nles m ar ados ,13. A 

grandes r:l-;g S estos serían: 

l . Su liSO litúrg.ico original en reklCió/l ;j la ba-

sílic<l (GU 17), con Ur\;t p -íb le rClllodel(l,·il'ql l'(lt\:ial 

qu , traduce en la cl<n!-.trul·l.'ión de un b;¡nC(l c(Irri­

do en una de sus Pdl'L'dcs. Este 1l.\O cabría sitlurlo 

dentro del horizonte [ :'!U1l jllC no h<:ly material cerá­

mico del mismo. 

"') Tras el abandono comí nza un periodo de 

de graJaci6n progresiva "", cul m inado con el desplo­

me total o parcial del tej~\do .\) , que marca ría el final 

4 J E, la pieza de curio a mor fo logía cue nta eo n lIll parale­
lo baS I.lJlI (; imilar pro -edente de S:lI\ itj a en M l!norca, publ i­
ado en una f 1 grafía (R ila , 1994 : 325). 

,\ ~ Sobre la intcrprcl ac i n funcional de es te espac io puede 
vcr, e L. Abad, S. Guti r rez. v B. Gamr, 2000 a: 2 16 s' . 

. '1 La . e ció)) cSlrali rá fi ¿a i mpli fi ada de e te ambi e nt ' 
ha ' j lo puhl i ad a en S. GUl iérre'l.. Llore l (2000 d: 2 , Fig. 
1). 

.,. E ' te momen lo a 'rupa vari os c . tralOS: 6026 1, 60356, 
6037 1. 60372. 60 76. 603 ' , 6041 4. 6043 1 y 604 2. 

~< U.E. 60 6. 

de eSI,1 fase. Ank., de la Glída de la techumbre se do­

CUlnenla un u o puntuJI con manchas de combuslión 

asociado a la aparición de los restos de un pequeño 

cordero y numerosas piezas. entre las que des taca, 

ac1em<Ís de las cerámicas que caracteri zan el hOlizonle 

11 y se ilustran en la lámina (fi ~~ . 15), un interecante 

conjunto metálico, con objetos dI.: hierro y bronce .1
6 . 

3. El siguienle uso de la l l,lbitacióll (GU 16) 
utili'l,Cl como límites los que l~s t~ tenía en época vi­

sigoda y se construye sobre d e trato de abandono 

post~ríor a la caída d la techumbre . En este momento 

s r aliza un senc illo pJvimemo de cal $obrl' L'I que 

h,ay dos hogares 01 7. lo que indica un uso doméstico 

(.lt; l sitio qu i zá co ntemporJneo a los usos y expolios 

const atado en el inlerlllr de 13 h:I .. t1i\ ·;I, con cuy'" nave 

meridi nal sigu e comunicada b L'o;,tanci;) que nos 

ocupa . 

4. Tras una regLllarización de la superficie, se 

anul a por vez l1rirnera la primitiva estancia visigoda 

que aho ra. en el milrCO de la planificación del barrio 

crniral, acoge una (lut:va viviellda dI:.: dimensiones más 

r~ dl\c ida, (G U 15). y 1I n aZll<..:Jtc (G (1 7) que 1;( ~c­
para de la ' ;;¡ Q m á meridional (O{ 1 6) ,18, al tiempo 

que comunica este cclor residencial con (;1 solar que 

ocupó la anti gua basíl ica. donde se instalan dos hor­

nos industria les. 

5 . La últim:1 fase de uso Se <.:orresponde con la 

compartimenLación interior de la casa i slÁmica (GU 

15) . que ahora ~ e divide L:1l dos nuevos espacio~ C;U 

8 y G 9. 
En el rnatcrial a lorno de lü segunda fa~e apare­

cen ollas T6.1 - 3 eiernpl~¡rl: s complelos y fragmentos 

ele otras, en algú n caso con Inarc;\ <; en las asas (fi !: . 

15.6) - y bOlell as T 15 .5 dt:: las características dd 
hori/onl vi signdo (fig . 15 .7) , aunque tal11 bi ' n !-.L' 

documentan v :.1 ria :-. forma s no\ L' d() ~; l ', ( Clm\l !;¡" t:\­

zas de fil}<ls ll«redes de dos o más asas (fig. I 5A) Y 

una lamparill a o lucern a pal:\ (()Igar (fíg. 15.2t cu­

yo!' LÍni co para lelos se h :tll an " n Madin,l! al-Zahra' 
(V ald ' s, 19 4; V all ejo y Escudero, 1999 : 142, Fig, 

31.2) 49 en contextos ca li rales, con lo que nuestra pieza 

4/, El conj unto mctálico procede d¡,; la ." .. 60376 Y está 
actualmente '1'1 l.:sludi. lá formaJo por diver 0$ obj to 
ent re los qUl.: alguno p;¡ reccn Ser e lement os l ilúrg icos de la 
jolesia . 

• 17 U ,· E. 60 1- =601 _=602 e l p:1V ime n¡o y 60163 Y 
603Q6 lo, hogare 

.x E la vi vi 'nda 'j su co lindante (G U 12) se co n 'Iru yeron 
sobre el estrato que conlenía el felus al que antes aludimo 
( \lid . . \"II(Jt In . 40), q Ul.: por t, 11 10 otorg un lim ite post flll em a 
sta fa ' c urbana y, P(H x tensi 1'1 a I :\ conrex t . qu ' le co­

rre, pond<.:n y que confi llfZ\ n c::I tCrCe r hor izonte material. 
4 ') El pan::ntc, co eon la f rma ' cordobe as e' innegable, 

SI b ie n estas ¡í \t i tna' son más f inas , e t¡ l izadas y tie n n una 
pequ ña peana qu no podemo afirmar que exi sta en la 
nuc. tra . ya que pre eOla su cxlremo truncado. 
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constituye el prototipo más antiguo de un sistema de 
iluminación que se relaciona con los sopones metá­
licos calados para colgar del tipo de Elvira . A torne­
ta aparece una cazuela (fig. 15 .3) Y una marmita de 
la forma GuLiérrez M2.2.2 (fig. 15. 1) que confirma 
la presencia de esras piezas, constatadas ya en el 
horizonte 1. en el siglo VIII. 

3.2 .3. La nave septentrional del baptisterio (fig . 16) 

La nave ~~ptentrional del bapti sterio es la que co­
rresponde a 1<1 salida del circuito litúrgico bautismal; 
por ella, una vez baut izados, los competentes g;\nahan 
la nave lateral de la hasílica para incorporarse a los 
ritos comunitarios . El contexto que se presenta es, 
como en casos anteriores, posterior al uso litúrgico de 
la habitación y se sitúa sobre el estrato de r gulariza­
ción oe I~ estnnci~l S0, donde se advierten las primeras 
señales de su abandono : un pequeño derrumbe de cal 
y teja y sendas manchas de combustión 51 . Sobre este 
abandono se forma un estrato limoso castaño con 
numerosas cenizas y carbones 52 sobre las que se lo­
cal izan varias manchas cenicientas con restos de car­
bones }j y dos hogJres S.I, que denota c1aramenLe una 
funcionalidad doméstica o industrial a la que corre,:.­
ponde el contexLo estudiado, que nada ti ene que ver 
con la función prístina de la es rancia, A partir de este 
momento se suceden diversos estr atos cuyos usos vie­
nen marcados por peq ueños hogares 5. 

Este contexto pr senta material es residu 41les ibé­
ricos y un pivote de ánfora africana Kcay LXl o LXII 
(fíg, 16. 1), jUnlO con un cuenco c.~Henado (fig. l6. 
5) y ve.rsiones a tomo de las cazuelas docume'ntadas 
en la habitación aneja al baptisterio (fig. 16. 3) . En 

~o UE 60645. 
~ I 60646 el derru mbe: 60632 y 60634 las manchas de 

comb ~ls li ó n respéclivam ' IHe. 
~2 E 60620. 
~ J UU .EE. 60630. 6063 1 Y 60633 . 
IJ UU . E. 6062 1 Y 60629. 
l.' Así, 60620 e, taba cu bierto por et eSlr:lto G0595, que a 

su vez es cubi erto por t:I e trato 60 -90 .. que .. (~ eXlíende por 
!Oda ta habitación: sobre él se encuenlra 60592. U ¡;l hogar 
vinculado <J I momento de expolio in tensi vo ciel edificio, in­
ctuido el muro que sepJraba la nave del bapti~ terio de IJ pro­
pia basílica . - ~ te momento de u. se detecla ~. n las naves re, ­
tanl e del baptisterio, donde viene representado por el eSLrato 
60675 en la habi tac ión meridional ya 606 9 en la central. La 
e 'trat igrafía posteri or debe ponerse ya en rel ;-tci6n con los 
uso ' más modem s d la zona . Así, sobre un nuevo e trato 
(605 89) se define una nueva superfi ie de uso asoc iada a 
un hogar (60 586) , que a u vez. es cubieno por el eSlrato 
601 88 : el uso má ' moderno de la zona se rel ac iona con la 
construcc ión ' obre este e traLO de una pequeña habitación 
(GU 1), que aprovech a en part e los re tos ernergenles del 
perímelro del bap ti sterio, y que correspon(l¡; al úllimo mo­
mento urbano. 

CERÁMICAS TARDORROMANAS y AL TOM EDIE VALES 

el estrato superior, 60595, aparecen ollas de borde 
bífido (fig. 15 , 7 Y 8), mientras que en el momento 
de uso que lo cubre y que se extiende por el resto de 
la$ naves del baptisterio, ya se detecta cerámica pin­
tada islámica. posiblemente una jarra T 11.1.1 ([ig, 
15.10). 

3.2.4, La habitación meridional aneja al SQllluario 
(fig, 17) 

Este contexto ~e localiza en el interior de la ha­
bitación situada al sur de la cabecera de la iglesia, 
identificada con el sacrariwn . Se trala de una habi­
tación cuadrangular tallada en la roca y comunicada 
respectivamente con la nave meridionLlI de la i¡:ksia 
y con el exterior: de su uso prístino quedan al~unas 
evidenci:ls en la roca: la impronta para colocar l'I pie 
de und mesa o altar y una tumba excavada en la ro Cil, 

qUL: fue expoli:\dll anres de (orm:IlSl' el conlexto que 
(lquí presenlamos ~"'. 

Dicho contexto se vincula a la transformación del 
antiguo sacrariuI7I en un espacio don1l~ . .;;,tico: par;! ello 
se aportó un estrato de regularización 57 sobre los 
abandonos y se dividió el e pacio interior de la es­
tancia con un muro S~ , El grueso de los materiales 
pre entados proceden del uso de este ambiente y de 
un basurero formado en su interior ' , E l abandono 
de esta cl'!ancia viene repre t: ntado por un estrato que 
traspasa por ve? primera los umbrales de la habita­
ción original 60 -uniéndo~c a la estratificación de la 
nave hilera 1 sur, por entonces ya muy expoliada- , 
sobre el que se derrumbó el muro y se apoyaron di­
versas unidade. ligadas a la obliterllción de la puer­
ta oriental ~I. POr fin , se deposita un nuevo estrato 62, 

sobre e l que se conslruyen los muros de las estancias 
correspondientes a la fase urbana is lámica más mo­
derna (GG.UU. 25 y 30) . 

El materia l que apareu' en el momento de uso 
(60817) parece constiluir el ajuar dOn1<':stico de una 
vivienda, y en él destacan un cuenco (fj~ . 17 .'1,), una 
pequeñ,a anforit.a (fig, 17 . 1) Y una 011(1 de borde bí­
fido (fig. 17 .5) . El basurero superpuesto (61375) 
proporciona un jarro de función culinaria que recuer-

16 El abandono de esta eS lane;,t viene marcado por un pri­
mer estrato (óI42~) que se relaci ona con el relleno de la lum­
ba, poster ior a ,u cxp l io (61429) y diver o ~ estralOS (61426 
y 6J 425) , qUL' lerminan por cubri r casi toda la surerficic de 
la hab ita iÓn. 

17 UE 61186. 
)3 UE 60843. 
)Q UE. 60817 y 6 1375 re pect i vamente. 
/041 U . 61311 
~ I U. EE. 6 13 12, 61306 Y 61300. 
~2U E . 6 1131 . 
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Fig. 15 . Hori zonre [[: habi ración merid iona 1 junto éll bapl isrerio. 
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Fi g. 16. Horizonte [1 : nave septentri onal del ba pti steri 

da él los de la serie T 18 (fig. 17. 4) Y un fragmento 

de Ferro sigilla/o H isp~íllica Meridional (fig. 17.2), 
mientras que en el estrato 6 I 3 I l. que cubre estos 

contextos y sobre el que se construyen las estruc­

turas islámicas de la última fase. aparece ya una jarra 
pintada islárnica TI 1.1.1 (fig. 17.6). 
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Fig 111)[ ¡¡"\lIe: 1! ' h;¡bilación meridiOll31 anej a al -;;mluano. 

3.2.5. Observaciones generoles sobre el hori­
ZOl/te Il 

Los Conlex.tos adscritos al horizonte 11, Sea¡l o no 

contclllporáneos, se sitúan estratigráficamente entre 
la desJcraliz~ción del edificio y la construcción del 

barrio islámico que se organiza en torno al solar que 
antaño ocupó la iglesia. Salvo el espacio exterior al 
sur del baptisterio, los dCIJl;ts denotan la transforma­
ción de ciertos ambientcs de la misma en espacios 
domésticos, toda vez que la iglesia en su conjunto, 
expoliada y en proceso de fuina. se mantiene toda-



148 Sonia OUliérrc'Z., Bl anca Gamo y Victori a J\morós 

vía en pie. El uso doméstico del supuesto sllcrariulI! 

es puntual y se asocia a la compartimenlación de la 
estancia, mientras que en los otros dos se observa una 
secuencia continuada de ocupacíón y frecuentación 
hasta el abandono del yacimiento. En alJlbos casos, 
los usos superpuestos son ya COnlel11pOr,\n~ns al pro­
ceso de destrucción y expolio del espacio central de 
la basíl ica, donde nUnca se constatan estos usos do­
mésticos ',l. 

Su posición estratigráfica, entre el uso de la ba­
sílica y la construcción del barrio islámico es incues­
tionable. En los ajuares cenimicos de esta fa:-:e pre­
dominan las formas vinculadas a las tradiciones 
visigodas y características del horizonte 1 ollas 
T6.2 (fig 26.2), marmitas M2.1.2 (fig. 26.6), botellas 
T 15.5 (fig. 26.17) Y jarros de distinto tipo (fig. 26.1 1-
14 )-, h;¡,sta el pu Olo de que, en el su pues to de es­
tudiar estos conjuntos sin conocer su posición estra­
tigráfica, los adscribiríamos al hori7,ontc visigodo, 
especialmente los contextos del exterior dt: la basí­
lica, junto al baptisterio, y el de la habitación aneja 
al mismo; sin embargo, en lodos ellos "parecen for­
mas Hucvas que qui zá ~L: conviertan en futuros indi­
cadores cronológicos - ·Ias cazuelas de fondo con­
vexo con asa..; (fíg. 26.4-.'\) o las ollas de horde bífido 
o moldurado (fig. 26.1) " aunque aún es pronto para 
afirmar este particular. No obstante. conviene dete­
nernos brevemente en estas formas: una cazuela de 
este tipo, aunque con fondo plano, aparece asociada 
a botellas y otra~ cerámicas comunes en un conte.\­
to de cronolo~ía imprcci a - la 3utllra sugiere finaks 
del v y comien/,os del VI por aspectos tipológico '­
hallado en la parte rústica de la vill<l de Saucedo, ~ ­

lablecimiento altoimpcrial que en una~l~gunda fasL: 

acogió una basíl ie;¡, cristiana con baptisteriu (Ramos 
Sáinz, 1994: 108-9. Lám. 7); este referente podría 
sugerir una adscripción de 13 pieza ;JI horizonte I ple­
namente visigodo, pcro su inexistencia en los contex­
tos de dicho horiz.onte y su aparición, con perfiles 
más evolucionados en conlextos cmira1es de :'\1-

coutim (Catarino, 1999: 129, est. Y.6) (,..¡, M¡ilaga 
(Iñiguez y Mayorga. 1993, Lim. 9.7 y 8) Y Pechina 
(Castillo y Martíncz. \C)C)3: Lám. XIV-7) 65, nos in­
clina a su datación en el VIII. Por Olro lado, las ollas 

6J La única excepción es el cOnlracoro donde . e tapia el 
van o lalcral n una columna contemporáneamc nle al primer 
u'O doméstico de la habitación aneja aJ baptislerio (GU 16) . 
Parece probable.! el U ~ , doméSlico de e te espacio . sí bien no 
ha proporcionado un conleXlO cerámico si gnifi cativo. 

l>4 En la fase más antigua de e~ te asentamienlO fonifi e .I(lo 
aparece asociadas a vidriados con decoración en relievt: pie 
namenlC e mirales . 

6l En el nivel U de 'sIc yacimienlo aparecen las formas 
más evolucionada de ·<.Ie el nivel anterior. con. perfiles qu -
brados. 
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de borde bífido se documentan únicamente en Rec6-
polis d6nde podrá confrontarse esta adscripción cro­
nológica en el futuro . 

En los mismos contextos estudiados o más fre­
cuentemenle en los estratos superpuestos, comienzan 
a aparec-:r fra~mentos de cerámicas comunes de pas­
tas claras (bLincas, amarillentas y anaranjadas) con 
trazos finos de color rojo pintados en óxido de hie­
rro. que corresponden a 1::1:\ jarras y/o jarritas emira­
les perfectamente identificados (:-:nies Tll y T20), 
lo que refuerza la d;¡,tación postvisigoda de dichos 
contex tos. Creemos por tanto, que este horizonte re­
prn,~nta el siglo VIII, al menos del segundo cuarto en 
adelante. aunque bien pudiera adentrase en la centu­
ria siguiente. 

1\:0 obstante, hemus de advertir que la certeza en 
la uatación de este llOrizontc emana de la secuencia 
estratipr;ífica. ya que la datación de es tos contextos 
por :-:u contenido anefactu¡:!l hubiera r sultado muy 
difícil y probablemente se habrían separado las pro­
ducciones, llevando las de aspccto visigodo a una 
cronología «pre-71 l ·, como residuales, míentras que 
las \( i:dílmizant es~) Se sitll<Jban en época plenamente 
emiral. es occir siglo IX, que es el horizonte cr()Oo­
lógico que cn la actual ¡dad fechamos sin problemas, 
re-<:;c a tratarse de claros COlllcxtn<; oc uso que asocian 
indiscutiblemente la, dos producciones y que ~L: si­
túan eSlratigráficamellle en el siglo VIII. Por este 
motivo y a la luz de lo nbscrvado en el Tolmo de 
M inMed<l, CJuisiéram()~ serl,¡Jar que, si n secuencias n:­
tratigrMicas () C(ln materi;¡ll'''; clcsconlextualízados. el 
siglo VIII seguirá I';ul'ciéndonos vacío. 

3, J. HOR [¿üNTE J 11: LOS CONTEXTOS DEL BA RRIO IS­

Lf\MICO 

ESle horizonte el más claro, homogéneo y do-
cumentado de cuantos prn.entarnos- corresponde al 
momento fi nal del yacimiento y viene constituido por 
los materiales que aparecen en los niveles de aban­
dono de viviendas, calles y espacios abiertos de l<l 
última fase urb;,místlca de la ciudad (fig . 18). Estos 
ni ve!e~ proporcionan una gran cantídad de formas 
completas () restituibles, a menudo asociadas forman­
do ajuares domésticos . Para comprender el contexto 
cronológico del que proccden estos materiales es 
ncces;;trio insistir en que corre 'ponden al momento de 
su abandono, con indepcnd ncia de la antigüedad que 
dichas estructura' tenoan, y que se in criben en un 
hori zonte: cronol óg ico ~cnérico plenamente emiral 
(del si r Io IX). 

Dentro de dicho encuadramiento podemos distin­
guir varios momentos: 
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3.3 . 1. FI rotllex(O de la GU 35 (hori:onte 111 A) 
(fig. 19) 

Se tralé1 de Ulla estructura cuadranguL\r ;Ibierta hacia 
el sur, situada al sur del ábside de la basílica. que con­
lenía diversas estructUI';I\ de comlll1 ..... lión. que denolan 
quizá una zona de trabajo. Su inlClL's radiet L'n que es 
el único espacio del barrio islámico que ha sellado un 
contexro material previo al abandono general. 

El contexto estudiado procede de la intl'rfaz de uso 
y pri mer abandono de dicha estructu ra {j(, . En ell as 
aparecen ollas de borde exvasado M6.1 y T6.1 (fi g.19. 
1,2 Y 5); marmitas M4. 1 (fig. t 9.6); tapaderas M30.1 
(fig.19.9); candiles de piquera corta T33.J (fig.19. 8), 

jarros T17.1 y una versión reducida del T19.2 (fig.19.3 
Y 4): varios bordes dejarra pintada Tl 1.1.1 (flg. 19.10 
Y 12), asociadas a una forma de,'-,conocid(! en cerámica 
cmiral consistente en un gran borde de forma tronco­
cónica con decoración pintada (fig.19. 11) 67. 

Por enc ima d~ l'stOS abandonos se ex 1 iende la 
colmatación 6S, cubierta por un estrato 69 que puede 
interpretarse como la regularización previa él la cons­
trucción de una nueva estructura, un muro curvilíneo 
que replantea el espacio urbano islámico en su últi­
nJa Llsc . En la capa de regul::triz.ación 71) apareció un 
fragment,) de dirham emiral de AI-E:Iakam I, ccca al­
Andalus, fecha 197 1-1./812-3 J.c.. lo qu e p rmitl' 
afirmar la cronología plenamente emiral (k la Líltima 
remodelaci6n urbanística eleI } :tcimiento. En lo que 
respecla él la datación del contexto cerámico, la mo­
neda no ofrece ningún dato novedoso a una crono­
logía que los paralelos permiten enmarcar con fiabi­
lidad en un ambiente del siglo IX temprano o, a lo 
sumo, finales del VIlt. Hay que señalar que un frag­
memo de el anforita hallada en el uso doméstico del 
s(1crarium apareció en los abandonos de la estruc[U­
ra 71, a consecuencia quizá de la remoción de tierras 
previa a su construcción. 

3.3.2. El contexto del abal/dono del barrio islámi­
co (horizonte 11/ B) 

Éste, como ya señ;:lIamos, es el contexto má ge­
nerali zado y mejor representado del yacimiento. ya 

ó6 Las unidades 61 .206 y 61207 res pecl ivame nle . que 
además pegan ~ n!r sí 

b7 El úni '0 para l lo que onoe mos lo proporciona una 
pieza igualmenle pinlada procedente de onimbri ga (Alardio 

I alíí. 1976: I O. Planche XI. -9). que M. RelUer e considt:­
ra de época emiral (1987: 71 -8) . De otros COnlexlOS emirales 
proceden bordes similare sin pinlélr. 

OH U . 61191. 
b'l E. 61 123 (equ ivalente::J 6113) Y 61 5 -0). 
'0 UE 60 1 l. 
71 E t 207 . 
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que se documenta en las fases iniciales de todos los 
sectores excavados . De él yí\ han sido dados a cono­
cer dos contextos específicos: el GU 006, en el Regue­
rón, junto (J la ton'c de la puerta, y el GU 29, la primera 
vivienda excavada en el cone 60, ambos public<1dos 
en la revista Arqu" o!o ía y tarifOrio medieval (Gutié­
!Tez l.lnrt: c 1999 a). En la aClualidad se ha exca\;\llo 
un extenso barrio formado por di Vélsas vi viend;\s rl'l·· 
tangulare ,e tancias no domésticas y espacio 3biertos 
que c<-:¡ mp nen UI!;! trama urbana de época emira!. 

El vo lume n de materiales tratados y laS caracte­
rísticas estratigráficas comunC's (los contexlOS domés­
ticos proceden de las superficies de uso de las vivien­
da ' y su s niveles de abandono. cubiertas por 
derrumbes y colrnataciones que, J menudo. constitu­
yen el estrato superficial del yacimiento) hacen ine­
cesal io explicar en detalle la estratificación de cada 
sector: únicéllllcllte señalaremos que. además de ];:¡s 

antedichas (GU 006 del Corte 1 y GU 29 del Corte 

60), se han contemplado las GG.UU 38 n, 37 71 (fig. 
20), 3 7 ' Y 31 75 (fig 21), viviendas situadas al norte 
del c.omplejo, y el contexto del horno alf<lrero que se 
instal<l en el solar de la iglesia (fi g. 11). La produc­
ción de ·ste último se ha determi nado por los esca­
sos frag men los hall.ados en las cenizas que rellena­
ban la c.imara inf ~ rior del horno 7(, y por el estrato que 
las sLlI.aba con r tos de la pa red"s de la c:íll1ara 'J1. 

No ht.:mos con lata 11 pOli ' 11 m III\~ntn ningún [" ..... 1 ar 
pero í un atine en I:1s inmediaci ones (fig. 11.3). Ade­
más de estos contcxt< s. se han induido una serie de 

forma procedentes de calle y e~ pa -i o ab iert(l~ p;\ra 
compl ta l' la tipol og ía de referencia . 

Un an:'! lilsis gene ral denota l.a :~ soc i ac i ón de m:l.rmi­

[as M4.1.2 (fig. ~0.3),jarras Tll . l. 2 (fi g 20.1) Y un 
j;:mo indeterminado en la GU 38 (f1 g. 202); ollas va.­
lencianas (fig. 20.4) Y jarros T20.2 en la GU 37 (fig . 
20.5); ollas T6.1 (fig. 21.2 ), jarro$ T20 .2 (fig. 21. 3), 
tinaja, de la serie MIO (fig , 20 . 1) y un CJndil vidriJ­
do en melado en la GU33 con piquera corta (fig . 21 .5); 
un jarro T20.3 (fi 'f~ . 21 .6) en la GU 31: y ollas valen­
cianas, marmitas M'-I.1 .2. tinajCls MI 0 .4 , j::mas M 11.3, 
candiles T3 3,3 , cuencos y un embudo en los contex­
ros ya publi cados (GU 006 y GU29) (Gutiérrez L1o­
r t, 1999 a: figs. I 1 Y 11), El pClnorama tipol 6 o ico de 
este horizonte .se complementa con jarros T 17. 1.2 Y 
T20.1 (fi g . 23.4 y .3), ollas de borde moldurado (fig. 
22.5), tapaderas MJO.I (un ejemplar con una basma/a 
incisa . fig. 22.9). cubiletes de b forma MJ.4 (fig. 22 .7), 

7! UE 616 10.1. 
1 , UE 61 580. 
HUE61 139. 
7~ UU. EE 601","1 Y 60416. 
76 UE 60 14 , 
11 U . 61 ) , 
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Fig. 19 . Horiwnte JlIA : .GU 35 (UUEE 61.206 Y 6l.107). 
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Fig. 20. Horiwnte IIIB: GU 38 (UE 61.614) y GU 37 (UE 61.580). 
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Fig. 21. HoriLOnl1! IIIB: GU 33 (UE 61 .139) y GU 31 (UE 61.324 y 61.416). 

bordes de lebrillos de la serie M29, cazuelas M7 .2 (fig. 
22.2) Y M8.3 (fig . 22.1), alcadafes M27. jarros de la 
serie T 18 (fig . 23.5) Y varias formas desconocidas en 

las series de referencia. Por fin cabe destacar la apa­
rición de fragmenlos vidriados monocromos en color 
amarillo, melado y verde con decoración impresa bajo 
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Fig. 22 , Hori7..rnte [[[B: cas as islámicas y calles (varia" unid ade: ). 
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cubierta y motivos de escamas que recuerdan a los 
tall res almerienses (fig. 10 .9, 11, 13-14); incisa 
(fig. l 0.16); en rL'lic,ve (fig. 10.10 Y J 2) Y en rel ieve m,ís 
imprL'sión bajo cubierta quiz.á de oriFL~n granadino (fig. 
10 . 15); SL: lw idcnti ficado también un jarri to produci­
do en Pechina (fig. 10.8; Acién y Martínn. 1989: fig. 
3-1) Y algunos fragllll'ntos de asas sobrelevadas qUé su­
gieren idéntico origen. Eslt 1.) vedríos, a pesar de su es­
casez. son Oluy significativos cronoló~ical11L'llte ya que 
se fL'L'han en el ecuador del siglo IX y se enmarcan en 
el horizont emiral establecido por S. GutiColTo. para 
Tudmlr (1996 a: 163-~ y 192-3); se trata. hoy por hoy. 
de las primeras producciones vidriadas que se docu­
menlan en Andalucía oriental y el sudeste de al-An­
dalus. 

La producción del horno. identificada por escasos 
ejemplares, presenta unas pastas bizcochadlls de co­
lor naranja intenso, con dt's~r:1Sanl(' Illediano (de O' 5 
J 1 mm) ele color blanco y al gunas partículas hrillan­
tes. siendo lo más característico la pre encia de par­
tículas gruesas dL' cal blanca que producen un carac­
terístico de",conchado en su superficie; no obstante. 
conviene (Clll.T en cuentél que algunas de estéis carac­
terísticas puedell ser consecuencia de una cocción 
defectuosa y no responder al aspecto real de la produc­
ción. En cuanto el l¡¡s formas se han reconocido jarros 
de la serie T20 (i.lllnque no hay que descartar que lle­
vasen pico vcrt('d\)f por algunos fragmentos apareci­
dI ),; fig 11.4). jarr:ls con lahio moluurado (fi~ . I J.1 Y 
2) Y algunJs asas correspondientes a grandes tinajas . 

En térmi n s generales, las proclucciom:s dl' este 
hori7.onte remiten a un contexto l·llliral. que .'-oC corre ­
ponde C(jll l'I del resto de Tlldrtllr tGuriérrez Uoret, 
1996 a: 178 ss), con I:t IÍnica salvedad de la aparición 
- como era previsible- de nuevas formas . Entonces 
se propuso pClríl fqC horizonte UIl<l datación laxa en­
tre la s gundJ mitad del siglo Vtll y el IX. que ahora 
podríamos establecer con más precisión h:lciH media­
dos de este último siglo. Su límite pOSI qllem lo pro­
porciona la consrrucci6n dcl barrio lslúmico y aunque 
ésta se produjo paulatinamente, sJbemos que una de 
!ns estructuras domésticas del sur del conjunto (el GU 
6) cortó, en el momento de su construcci6n, un estrato 
que contenía el (lfelus de leyendas religios;:¡s» corres­
pondiente al siglo VIII o a lo sumo la primera mitad 
del IX; si tenemos en Cllenta el eventual lapso temporal 
transcurrido hasta su deposición, la construcción de 
esta casa -qu~ . por otro lado. 'C corresponde con el 
Li so más moderno de los GG.UU 7. 8 Y 9, qLl~ :-;~Ib los 
estra tO de l hori.z nle 11- no deb ió ser anterior a fi­
nes del siglo VIl.t o ya ele l IX. Por otro lado. en el ho­
rizonte [[J A lUE 61 . 111 del GU 35) se halló el dir­
ham de AI-Ijakarn ( (812-3 J.c.), mientras en el 
estrato que proporciona el contexto estudiado de la GU 

CERÁMI CA S TARDORROMANAS y ALTOMEDlEVALES 

33 apareció otro fragmento de dirham emiral de 'Abd 
al-RaJ:lmán IIIMuJ:lammad 1, fechado el 23x H.l844-
53 J.C, lo que sugiere que el horizonte lB B debe ser 
posterior al ecuador del siglo IX, como confimla la di­
fusión del vidriado monocromo. 

3.3 .3. Los indicios del contexto más moderno (ho­
rizonte 111 C) 

En rigor no podemos hablar ahora de un contex­
to propiamenlc dicho. ya que los materiales a los que 
nos referi mos proceden de los estratos más superfi­
ciales del asentamiento o del relleno de algunos al­
jibes. como los situados en el interior de la acrópo­
lis, junto al Corte 80, y no eSlún asociados a ninguna 
estructura concreta por el mome.nLO. Lo que nos 
mueve a separar es tas piez.as es precisamente su as­
peclO tipológico; e el caso de algunos bordes de jarra 
pintada en óxido de hierro (fLg. 24.9), un jarrito de 
la serie T20 pintado con trazos digital e.. gruesos y 
horizonta1cs en lugar de con los característicos fi le­
tes (fig, 24.6 Y 10), unajarrita con filtro (ng. 24 .8) 78 . 
una orza vidriada (fig. 24.3) Y algunos fragmentos de 
marmitas M4 .2. con la caracterí tica decorClción en 
ondas peinadas (figs. 24, 4-5 Y 7), que nunca apare­
cen en los contextos del I1IB y que en otros lugares 
de Tudmir Se fechan entre fina le' del Siglo tX y el X; 

a estas piezas se suma algún fra gmento en verde y 

manganeso (fi - 10.18). que const ituye, hoy por hoy, 
el único indicio de frecuentación del yacimento con 
posterioridad al Emírato . 

Segu'imos def ndiendo el abandono del asenta­
miento antes d 1 Califato, puesto que el nivel de 
abandono de las , structuras --que corresponde cla­
ramnte al horizonte 111 B- se fecha en el siglo IX . 

La presenc ia aislada de algunos fragmentos que se 
adentran en el . iglo x sólo denora ulla frecuentación 
esporádica del mismo o el mantenimiento de allgún 
punto estratégico en la zona alLa. 

4. IMPLICACIONES Y CONSECUENCIAS DEL 
ANÁUSIS CERAMOL6GICO 

A la visra de los datos expuestos, creemos nece­
sario plantear algunas cuestione~ que se desprenden 
del análisis de los contextos cerámicos de) Tolmo de 
Minateda. 

lH L os f iltr .. son e ca os en eronol g fasislámica~ tem­
prana' aunque se documen tan en el nivel 11 de Pechi na (Cas­
tillo y M artínez. 1993 : Um. X VI!I. t O). siempre en cronolo· 
gía prccalifal. 
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Fig. 24. Horizonte IJIC: varias unid;Hk~. 

4.l. LAS IMPLICACIONES CRONOLÓGICAS Y TIPOL6-

GICAS 

En este trabajo se establecen tres horizontes ero­
noti pológicos basados en la secuencia estratigráfica 
del asentamiento. que no presenta ninguna solución 
de conti nuidad: el horilonte t, que consideramos vi-

sigodo y fechable entre la segunda mitad del siglo VII 

y quió el primer cuarto del sigl() VIII (fig. 25); el 
horizonte TI. que corresponde a la parte central y fi­
nal del siglo VIII, siendo de cronología emiral [em­
prana aunque sus producciones suelen estar morfo­
lógicamente más pr6xi mas a las visigodas (fig. 26); 
y el horizonte 111, que se inscribe claramente en el 
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siglo IX. acorde con los repertorios emi rales hasta 
ahora documentados en Tudmir y e.n algunos luga­
res de Andalucía oriental (fig . 27) . 

Dicha secuencia estraLigrMica permite documen­
tar contextos del sigl0 Vllt y. con tOdas las prC(~lU­
ciones al caso, abre un;) posibilidad de identificar 
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formas y tipos que con el tiempo y su confrolltación 
con las series de otros yacimienros (Mérida, Recópo­
lis, Valencia, ('anagena, etc .), podrán servir para datar 
dicha centuria; sin embargo, hoy por hoy su datación 
puramen[c tipológica es complicada. T:sto signi fica 
que situar materiales en el siglo VIII sin él referente 
de una secuencia esr.ratigráfica fiable resulta casi 
imposible y explica los problemas de reconocimien­
to que se detectan, por ejemplo. en los trabajos de 
prospección; en estos casos, los materiales descon­
textualizados lienuen a separarse en dos grandes 
horizontes: el «visigotizantc» y el «islamízante,>, que 
se fechan en relación a lo!) conjuntos de referencia 
(paralelos), en los siglos VI-Vlt y IX respectivamen­
te . Aún cuando pueden cxislir hiatos - y de hecho 
exi ·ten en muchos asentamientos- conviene ten r 
prevente este problema a la hora de eSlablecerlos 70. 

4.2. IMPLICACIONES PRODllCn VAS 

Los datos del Tolmo de Minateda permiten con­
trasta r la seriación cronotipol6gica propuesta p;lr~t la 

7Q A propós ito del Tolmo de Minatcda y en el seno de un:.t 
di eusión más amplia sobre la lormación de al -Andal u- (eL 
Arqueolag i(J EsplIcial. 21 y 22), un a de no Olra ' incidió sobre 
el problcma al afirmar que « .. . Ia experiencia de ¡(¡ves t; aciólI 
eOIl omle.XIOS o/{omedievales e l/ el Tolmo de MilJ(// edo /l OS 

1/lJ llevado a cOl/siderar qlle " 0 siempre es posible IJlllti"ll r 
crol1ologias COI/. fila/eriales descon/c;(/Ilali zados. más allá de 
IOJ encuadral1lierllOS generales logrados ha,s1U. el momento. 
Nem os comprobado que a pa rtir exc lusivamen te del comeni­
do artefoctual de los esrru.tos re~l1llarf{/ imposible pn:cisor 
lllla ronol" v, io L'lmcrelO del siglo 1'/11, ya que no exis ten fós i­
les di rector<!s fon precisos y los tenidos por tales, como por 
ejemplo la /on'lI j í ·a ~·isi80dQ, perduran () e I/ti /i -{/J! en /lla­
men/os pos/c/ iort2s : de hecho. dado que ml/chos COntextos 
lÍnicamente se dif 'ren 'io n de los mUeriores o posll~rilJres en 
cllestiones de porceTlllwlrulId. In ún ica precisión crol/ oló ' jca 
po.rible emana del tiempo rdativo de la propia secuen cio es ­
ITCI/ig rtífica» (Gu liérre 'l. LL rel. 2000 d: 242) rClOmando un 
argumen lO anterior (G uliérrez Lloret. 1999: 88-9 ) . Sorpren­
dcntcmcnt¡; H. Kirchn cr leduce de e ta re fl ex i n que < ••. huy 
dificllltade~' pa ra idel/tificar COll lex(Os e/OTOS del siglo VII I» en 
el Tolmo de Min atcu<I . lo tjll(': <'-- . .pone de monifie:,' /o C I/(/I/ 

poco fl/ndadas están SLlS crtJllologú/S» [de S. GUliáfcz l (Ki r-
'hner, 2000: 27 3) . ESla paradójica deduc ión denota la ne<:c­

sidad de contemplar la secuenc ia estrati gráfica ue los contex ­
tos cerámicos 111 0 critcri o de da tación y justi fi ca la 
insistenc ia en el argu mento : la imprecisión crúnoló ica arec­
(a únicamente a los mat eri ales de co ntexluali7..ado" lal y 
corno se utilizan por ejemplo en la arqll<.:ologia cXh:n~iv¡) . En 
el caso del Tolmo de Minateda. como . e ha expuesto en estas 
páginas. las dataciones en el siglo VIII están perfectamente 
fundada por la secuc n ia estratigráfica y co ntraSlad a~ por los 
dato' nu mismáticos y las datacione, absolutas, y existen. sin 
lugar a dudas. e ntex to cerámicos de dicha centuria . Lo que 
no está tan cln ro es si los mümos mJterin les, procedentes de 
una pro pecci6n o carentc (le contex! estrati gráfico, se hl\­
bies<.:n datado en el si glo VIII O se hubie en cparado en el 
momento ue su e. tu dio para afi rmar en e Jl ecucncia un:! rup­
tura estratigráfica a principi 'de dich siolo. argumento cen­
Ira! de I¡¡ propia H. Kirchner (e L 1 99: ! 4). 

Cora de Tudmir por Sonia GUliérrez Llorel, matizán­
dola o afirmándola según los casos. En el caso de los 
contextos visigodos conviene revisar In relación en­
tre las producciones a mano y las de lorno que en­
tonces se propuso, al afirmllr generalizando que « ... las 
producciones que caracleriz..an los siglos VII J' VIII en 
el úrea eSludiada eSlán fabricadas fundamen[almenle 
Q mano, sin que esto suponga necesariamel1te fa 

desaparición det lomo, que sigue siendo lIúliz.ado en 
determirwdos 6mbitos productivos, especicdmenle en 
los urbano.\·~> (Gutiérra Uore!. J 996 a : 173). La 
carencia de contexlOS estratigráficos y un consecuente 
reconocimiento sesgado ele las producciones de esta 
época, condujo a incidir especialmente en las prime­
ras, que consideramos característ ieas y predominantes 
en el siglo Vil. En l;¡ aCllIalidad. lo~ contextos del 
Tolmo de Minateda demuesrran que . si bien las for­
mas a mano se \lll\.:umentan en los ('OJ\!L'.xtos de época 
visigoda desde mucho antes del siglo VII y coinciden 
con las enlonces publicadas, no son ni mucho menos 
las mayoritarias, habiéndose documentado un un! ver­
so producti vo mucho más compk:jo de lo esperado, 
con ahundantes cerfÍmicas de mesa, almacenamien­
to y cocina hechas a torno, COn pastas bien decanta­
das y coccione.;; a alta [cmperalllfa. que coexisten con 
las últimas, eSL:lsas y quizás residuales. importacio­
nes de ánforas y vajilla de mesa. Esto significa. en 
nuestra opinión, que pese :l la crecicl1lc tendencia al 
autoabastecimiento y la regionalizí1ción de las pro­
ducciones. en el si,[do VII y, al menos en ambientes 
ufhanos como ya ~e sugirió, se mantiene una cierta 
estructura de mercado, 

Por contra, el horizonte emiral que se propuso 
cnton , se ve plen;.¡mentc Lllllfirmado por los con­
lextos de abandono de las viviendJS isl{lI11icIS del 
Tolmo de Minatcda, tanto en formas como en aspectos 
productivos, Entre los materiales del siglo IX la pro­
porción de las cerámicas a Inano igu:tla o supera a las 
de lomo y. en términos t~L'l1era le s ambas ~l' realizan 
en pasta :-; más bastas, que garantizan una cocción 
correcta a baja tL'mpl'l:-IIura. en respuesta a una estra­
t e. ~ia producliva adi\ptada a las condicil>l1és de fabri­
caci ón y destinada a lograr una cerámica culinaria 
eficaz (Gutiérrez Uoret. 1996 a:8.:1) . De aIro lado, 
parece cada vez má~ evidellte qlle algunos aspectos 
morfológicos (la escasa longitud de las piqueras de 
candil, el predominio de los jarros de un asa frenle 
a las jarritas con dos, el cerramiento paulalino del 
borde en las marmilas de base plana, etc.), decorati­
vos (la pintura a bandas finas en óxido de hierro) y 
produclivos (1;\ ;¡parición de los primeros vidriados 
monocromos decorados b¡1jo cubierta) son buenos 
indicadores cronológicos del horizonle emiral de 
mediados del IX y pueden convertirse en referentes 
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de datación de materiales clescontexrualizados ell el 

área de Tudmir 30. 

4 .3. IM PLI ACIONES R ~G [ ONALES 

A tenor de sus materiales el Tolmo $e inscr ibe 

perfectamente en el terriLOrio de Tudmir, si bien su 

SiLUaci(ín cxtrl'ma y ahilTta a la Meseta y a la Alta 

Alld ;¡\ucía pnmitc 1:\ ;¡p;¡rición de formas y produc­

ciones que no ~ documentan ni en MurcIJ ni en el 
sur de Alicante . A sí, en el caso de las produccione~ 

visigodas aparecen formas con p~rale1()s en Cuenca 

y Madrid, al tiempo gu 1I gan 1:'15 producciones de 
Terra sigillata Hisp~nica más tard ía .. del tipo meri­
dional. que son muy escasas o inex.istentes en árnbi­
(f)~ costeros. A lgo parecido ocurre en ¿ pOCJ islámi­

ca donde se observa la presencia de las llamadas 
«(ollas valenciana,,, >") , propias e1el territorio valenci a­
no septentrional, asociad,)S a las marmi!:'j s M 4.2. que 

caracteri 7. an los territorios de Tudmir casi con exclu­

sividad . Las ({ollas valencianas» del Tolmo correspon­
den al grupo I de A. Baaana (1986 97), (:;$ decir, las 
más anti guas. fcchadas en diversos yacLnúentos <ll­
lomedievalcs de Caslcllón y Valencia en los si olos VIII 

y IX; en el caso del Tolmo y a propás ilO de la discu­

sión sobre el ori gen prc o isl;.ímico de esta ro rma , la.'\ 
«ollas val cBci,an as» aparecen en los contextos crni­
r ale ej e abandono (Hori zonte IIJ B) Y no responJen 
a ninguna tr'ldición yisi!: . da; d~ h(;,cho. no se docu­

mentan nunca 'IJ los Horiz nte , 1 y JI Y se incorpo­

ran como novedad a los repen ríos forl11ale~ en el 

siglo IX, quizá procedentes del interior d ~ h s ti erras 
valenci ,m<ls ~I . 

4.4. EL PRunLE/vl l\ DE LOS 'OS IL DIR ECT I{ES y 

LOS CRITERIOS DE D¡·\l.1\ CI N 

El estudio contcxlUal de las producciones obliga 

a retlexionilf sobre los criterios de c!<Itación que ha­

bitualmente t!lllplenmos en las producciones cerámi­

cas, en especial el problcrna de los fósiles direclores, 
en concreto b TSA y las ánforas, que a menudo lISH-

~o No conviene oh'iJ ar que la ~ i lem lización de re[ere ll­
c i¡¡ es . ¡riC lame nt e regional. de forma que los indicad res 
cronológicos expu s tQS para la cerámica emiral s610 . on apli­
cables en un espacio geogdfic concret . Fuera de Tudmir. 
por pone r Ull ejemplo , l as produccione emifldes pueden C3-
racl t:r izarse por la pinlUra bl an ca de trazos grue . . 

81 Sobre la pro bJemáli ca de esl as fo rmas . S. Gut iérrcz 
Llor 1, 1999 a: 0-1 y 2000 d: 2-10 -1 , Re pec to a la vía de 
penetración de cSla f nna en el e le de Albaccle co nviene 
record;.1 r la prc:,cncia del aSle ll ar de Me a. en Ayora. donde 
's la .. · producciones son muy abundan tes. 

CE R:\MICAS TARDORRO M A N AS y ALTOlvlED1E VA LES 

mos como rer~renle dé clat ;\ción illrnecl iato y exclu­
sivo en el caso de producciones de COI,llcx,LUali zadas. 
Aunque algunos contextos cerrados t: ~ wdiados rec i e n~ 

temente. como Crypta Balbi, ti enden a bajm la cro­

nología de stos indicadores. haciéndolos má~ moder­

nos .2 , si hubiésemos fechado los con[exlOs de loS 
casas del bal uarte o del basurero por stas prodLlc~ 

ciones. a pt:sar de su cea ez, la cronología propue -la 

result(Jríl:l m,l$ <.1lltL 2ua de lo que realmente. ugiere u 
tiempo relalivo, t: SIO ~ s, la 'ccuencia estrat jo ráfica . 

Un problc rna ~ ir ln i ih r lo plant ea otro fósil d irec­

lor cl ásico : I ; ~ w réutica «visi goda ) q ue, gr';¡c ias J los 

trabajos de G, Ripc II (1991 ). di pone de Ulli.t útil tipo­
er nología q ue orde na los b roches de cinlurón y la. 

f íbul as procedente ' de hall azgos c rra lo. fun rari s, 
en diver, , niveles cronológ icos cnl re fin ales d -1 si g lo 

Ve i ni ' io del VIII. Los hnll azg s de pieza de esta ' 

caraclerísli cas en el T o lmo d e Minatcda, ta nto en 

contexlOs funerarios (l as menos) como en ni veles de 

habitación. sugieren que las referencias tipol 6g icas 

deben ser si em pre Il~xible.s, ya que remilen neceo a­

ri amente a la cronología c! f' la 31 arición o generali ­

zaci ón de un moJclo y nu nc a fechan su r t;: ri odo de 

uso o pcrvivencí ;1. E ' el ca, O de una de las inhuma­
cion s rnils modern ¿) d I área eclesiástica, construi­

da en el exterior el eI baplisterio ,obre otra anterior: 

uno de los difuntos portaba un b roche de cinturón de 
pla a rígida que se sud fechar enlrc la segunda milad 

del '. VI Y primera del ' . Vll , aunque según la e ' tr<1-

li gra fía sU context de tI ·O debe ser probablemerllc 

m ás modern o que las fechas que, e o torgan al mo­

delo (Gamo, 2002, fi Q. 1) , 

Otro problcrnn que afecta a la tor¿ulica ví~i goda es 
el de su °mpleo en época i$lámica . En general ,:e acepta 

que « ... el m OIll ?Jl lo ji}){/f de 1I1ilizClC ióI/ le sos prodllc­

lOS .. . » '" -itúa c\'í d "nt em ¡He < .. . ha 'io el orla 7 jI con 

1(1 irrupciÓII de! mundo islánúco v su vi ·torio en el 
G,wdale¡e)), si bi en se insist " en que « ... ' { de ' 'ubri­
miel1/o de t:! B Ol {Ilelr (L 'rido ) h I venido a dern o ' ( rOJ" 

cómo, en el Nord ' SU!. d " la P 'nínsu!a y hajo lo m OI1Cl r ­

(juta de Akhi/a. (' SIOS ¡JI" )duc(o,\' perduraron más ollá 
de eS/(I f echa» (Ripoll. 1991 : 114), sin pre ' ¡.,ar el pe­

rio "lo de plena vi gencia utilitari a de estas piezas lTIás 
allácl.elosaños7 I Jo 715(Ripoll.199J: 113). 

Esta ci rcunstancia conduce a que dichas piezas. 
inclusive los broch " d cinturón de tipo <diriforme,) 

m;\s m odernos. se fechen ,lutomi;Íticarn nle en el si ­

glo VII. a pesar de su , cguro uso y posible fabrica­

ción posterior al 71 l. Si el ejem plo del Bovi.1l ar ya 
prob~lba lo ficlicio de eSI': I ~ Fnil e, los hallazoos del 
Tolmo de Minated(l confirll1an que dicha:; pi ezas 

~ ; Corno se ha vi, to en el Homenaje a J hn W. !-la ye. en 
panicu !:1 r L. S, gui. t 998. 
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pueden aparecer también en conleXlOS de los siglos 
VIII e incluso IX. El caso más evidente ~pero no el 
ún ico. puesto que al menos Olras dos pieza::: proce­
den de contextos daramente islámicos ((iutiérrez 
Lloret, 1999 a:78 , figs.7 y 16; Gamo. 2002) - es el 
de una placa de broche de cintur6n de tipo liriforme 
D, que apareció en buen eSlado de conscrv, ción en 
los estratos de abandono de una vivienda islámica 
(G U 38), cu yos malai ales cer<Í r'ni b S correspoll de n 

(11 Horizonte III B (fig. 20.1-3). Sin duda, eSlos ha­
lla7.go ~ no pruebLln u.na fabricación lan tardía de di­
chos elemenlos, ni tan siquiera Sll uso funcional ori­
ginal, puesto que podr(a trat <lrst' de objetos 
recupera, los o conservados por razones vanacb s (be­
lle ¿a, val r, reciclaje, elc.), pero inciden en la necc­
sid:ld ck ' no cOllsider<lrlos elementos cronológicos dL~ ­

finúivos. En el caso que nos ocupa 13 cerámica es 
cl.flramente rceollociblt como cmiral, por lo que. in­
clu so sin estfatiofafía, IJ referencia cronológica oel 
broche se desestimaría para la ce.r;'imica; pero qu,é 
ocurriría en el ca~o hipotélico de h;lllé'lr un broche de 
similares característica~ ílsociado el I1latcrialcs del 
Horizonte 11, e~ decir del siglo VIII, sin una secuen­
cia estrati grMica clanl: seguramente dichos materia-
1-'" se. fechar ían en la segunda mitad del sig lo VII aten­
dienoo al broche y el siglo VIII continuaría vacío. 

Tanto 1(1 propi a secuencia c<;traligrMica corno las 
seriacioncs de fós iles dircCIOl'e~ nf(eecll cn rcalidad 
un referen.te crono!óoico rehui \' 0 que siempre 1 imita 
la exactilud de la datación y esto obliga a Iral:\r el 
problema de las dataci ones absolutas: de hecho, una 
de las mi. : erias objecci ull L' , formuladas i-I la propues­
w cronOrn 'lí fológi 'a ehlbor;¡da en su día para Tudrnir 
fue prcci.~amenl la eSC<l $ - 7, de dichas datacion s '] , 
comu ya hl:m . señ alado , es te Iraba.io pr senta una 
c: eri;'l :ión parcial que mati za aquella propuesta regi o­
n;t.!, pero sigue pendiente el terTW de los datos de ero­
n01logía absoluta. 

En primer lugar hay que adverlir que la moneda, 
como objelo arq ueológico inmerso en una secucl lcia 
estratigrMica no es un elemento de cron 'llogía abso­
lUla por más que pu t:da ofrecer un dcHO cronoklgico 
preciso. F. ~ evidente que la fecha de Jcuñación de LIIl:l 

moneda 110 sirve para dalar L1n estralO má. allá de un 
genérico tenllinlls post q//em que nos remi te en nue­
vo ti la cronología relativa, y meis en mOllll.:!ltos en 
que la r ' idualidad circulante cstú m.:'ís que demos-

J (,Por otra po rt ' . mi acep tación de la rr l/ )l/esto Cl'OIl O · 

morf ológico. es /l/ li s por la ne esidrul de 111 1 relereHte ."" por 
la ollfiu/l'W e/1 su tJ'oUajo y en I consenso cient((¡ (.°o . que no 
¡JOI" la ('I'idel//I' y co .¡ IOW / (I/lsenciu de da to ' de crollo/agio 
obso l/{f(¡ (por ejemplo, ap ell as dos m Oll edllS v de ' CC/U '.I'/(w­

-¡izadas) y por lo (I/ lSellcia de seriac iones ¡wreia les q/.l l? re­
fu ercen su .\' er!o ciólI findl". Réseñ;t de L. Ca bJllcro il L{{ 
Coru de Tlldll/ir ... (A/-QOII!é1rrl . XIX. 1998 : 240). 

trada, ya que en el Tolmo, como en muchos otros 
yacimientos allornedieva1es, existen bronces romanos 
en conlextos v¡l si ~odos. No obstante, su aparición y 
representatividad contextualizada sí denota un hori­
zon te cronológico preciso, que en el caso del Tolmo 
ral! fica la seriación propuesta. 

En es!t; punto es ne esario hacer una aclaración 
que refuerza el hecho. por todos bien s.;:¡bido, de que 
el argume.nto ex si/entio nunca es pmt::ba suficiente 
en arque! !ogia. Recientemente una de nosotra e cri­
bía a propósito de los trabajos en el Tolmo durante 
rf\"ís dé unJ década que «". tras 1([ excavación sis(e­
márica y en exrensiól1 de ill1porwl1tes niveles altome­

dievales, las J'elari\'amemc escasas monedas apare­
cidas en conte,rros visi,:'odos son casi siempre 
/'omonas, corre.\pondiendo generaln-u'!J!re {/ (ipos de 
hro/lce de los siglas I! a IV d. Je.. no habiéndose 
hollado ninguno moncda visigodo y poco.\' emirafes» 

(Gutiérrez L1ol'et. 2000 C. nota 7 y pp. 97-98). Esw 
afj rmación se hacía en 1999 sobre un lO tal. 26 mone­
das conocidas. de las que únicamente dos eran islá­
lll,ieas: un felus y un dirham, pero los nuevos haJlaf­
gos producidos dllr~tnte las campañas del 2000 y 2001 
han variado enormemente ~s ta proporción. En la ac­
tualidad las xc:Jvaciones del COrle Sesenta han por­
porcion ado una moneda bizantina de bronce del tipo 
«delta y cruz», aélll'iada en Cart,lo t lla en In segunda 
mitad del si glo VI; cuatro trienteS oe Wiliza (702- ~ 1); 
tres felusc,> - - uno eJe ellos de los llJmados «de con­
qll ist¡j,>- , a los que s¡;: une un CU::lrtO procedente de 
Zama a los pies del cerro; y trCi\ fra om ntos de dir­
hames de Al-l~bkatn I (8 r~ - J ), 'A d al-Ral!,lman IJJ 
MUDaml,n;KII (844-53) y Mu!.lammad 1 (852-~6 J 0.1. 

Vari,ls de e tas monedas ~parecen en I.os contextos 
(lquí cstlili:liados pero no vamos ahora a detenemos en 

este [l~lr!i c lll,~r , que y ~\ fue expuesto en C(1(LI Ci.IO; úni­
C<l mcnte queremos señalar que aunque dichas monc­
cL1 no permitan datar con precisión el estrato que las 
contiene y con él su ccrórnica, su aparición denota la 
importante <:lCI i vidad de! asentamiento enl re los siglos 
Vll Y IX Y une el argumento numismático, en un 
momento en gll~ la moneda procedente de contexlOS 
arqueológicos es muy escasa, al ceramológico para 
permitir el reconocimiento del siglo VIIl. 

Por último, es necesario referirnos brevemente a 
las fechas de Carbono-14, obtenidas por el laboratorio 
de química del CSIC con el programa CAUB 4.1.2, 
método B y 2 sigmél, de la Universidad de Washing­
ton. De un tOtal de 10 muestras escogidas por su i n-

~ D~lOS inédi lOS en curso de eS ludio por Carolina Domé­
nech Belda. En ta rel i'lc ión se inc luyen toda ' las moneda ' 
allomeJ iev;¡(es reconocidas hasta el momento , len iendo en 
cuenta que la campañ a del 200 I ~ {aba en e ·ludi en el mo­
mento de escri bir eslilS l íne as. 
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teré, estratigráfico en la secuencia de la basílica, sólo 
tres se a j us tan a los datos cstrat. i gréí ficos, m ien tra.'. q lle 
las restantes se sitúan en una~ fechas difíei Imente 
conciliables con el registro arqueológico: así por 
ejemplo, un carbón procedente de un uso del baptis­
terio contemporáneo a su expolio y claramente pos­
tet;or a su uso litúrgico , da una edad calibrada de 260-
417 cal AD, referida seguramente a IFl fecha dt la 
madera que pudo ser reempleacla en dí ver.-.JS ocasio­
nes . En el caso de las tres más ajustadas -una tu m­
ba contemporánea al uso litúrgico de la iglesia (602-
674 cal AD), un hogar en la sala septrentrional del 
baptisterio cuyos materiales ilustran el Horizonte JI 
(780-959 cal AD) y unas Illa(k'ra~ del área anes3nal 
que constituye el Horizo[)tL' III A (671 774 cal AD)­
son tan laxas que el encuadre cronológico derivado 
de la secuencia estratigráfica relati va es , en rigor. 
mud}() m;Í:; preciso que las «relativas» uat<:lcion' ab­

solut:¡s. Es!;\ p:lradoja confirma que la posi bi lidad de 
obtener cronologías exactas deri vadas <.k da(o.<; a b~, )­
llltos está lejos de conseguirse y que la precis·ión cro­
nológica de la ceramología emana hoy por hoy de la 
contextualizaci6n y de la secuencia eSlratigr'ífica . 
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ANEXO 1 

DESCRIPCIÓN DE MATERIALES 

En el anexo 1 se incluye una descripción b(ísica 

de los materiales que ilustran el trabajo. eXlraida del 

sistema de inventario utilizado en el Tol.mo de 

Minatcda, basado en el empko de una ficha infor­
matizada R5 dividida en varios campos. de los cuales 

hemos seleccionados s~ i .s para eSla oca~ión: figu­

ra, nÚnl " [O, pasla . superfici e, decoración y comple­
mentos. 

L os campos Figllra y NLÍmer(l hacen re ferenc ia 

a la ordenación de los láminas en e_ te tr. lbajo. I 

campo Pasla consla de cuatro dígitos co nsecutivos, 

el primero indica la fabrica ión (1 a mano . 2 a molde 

y 3 a lorno), el segundo el tipo de pasta (1 fina, 2 

basta, 3 bizcochada), el tercero el color (1 blanco, 

2 negro, 3 gri s, 4 ocre . 5 C:::Lst;;¡ f¡. , 6 rojo, 7 an <l¡'~tn­

jado, 8 amarillo. 9 verde, M melado), y el cuano el 

Sl L. Abad Ca ' al. r . SJl a Sellés ( 1995 ): Ulln p rojJ uesta de 
des ripci6n, sistematización e ill terpreI(Jc iólI r!" materiales 
arqueológ icos , Homen:.lje a Milagros Gil-Masca re ll Bo, cá . 
E.xlremadur::J. arqueológ i a V, pp. 265 ·277. 

lipo d~ de: gra " Inte de la pieza (1 fino, 2 grueso y 

3 med io). 
El campo SlI(lelficie también se compone de CU3-

Ira dígito ·, lJu ' hacen referenci a al tra tamienlo y co lor 

exteri or ( 1° y 20) e interior (30 y 'n respectiva (nen­

le . Los códig s corre pondien!c:-: al !rat3m ienlo uti­

lizado.') en esta tabla son : O sin trat amiento, 2 aJi~a· 

do, 5 engobado. 6 vidriado y 8 raspado, miencras que 

para el color se emplean los anteriormente i t8dos. 

En el campo Decoración. e empl a el mi smo siste­

ma que en el campo anterior, representando lo dos 

primeros dígitos el tipo y el color de la decoración 

exterior, y los dos últimos la interior; los códigos 

corres pondien tes el tipo de decoración ut il i zados en 

la tabla son : I Incisa, 3 impresJ, 6 ruedecilla, 7 pin­

lada. D di gi to.ci\mcs. N peinada, S plástica , V verde 
y manganeso), mient ras que par", 1 color se emplean 

los J.n le rionnente cit3dos. El carnpo Complemen tos 
si rve para desan'o llar los asteri scc s correspondien tes 

a la ' pastas con má~ de Ll na coloración. ernpez¡lndo 

siempre pur J;¡ cara exterior. 
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FI G NU PAST SUPE OECO COMP FIG NU PAST SU PE OECO COM P 

04 / 25 01 / 01 33*3 2727 373 09 12 3333 5~27 1 
04/ 25 02/ 02 33*3 2525 737 10 01 3333 2369 

04 / 25 03/ 03 33 *3 2327 537 10 02 3372 236_-

04 04 33*3 2325 30.17 5 10 03 3163 2665 
04 05 33*3 2525 373 10 04 1333 6969 
0<1 / 25 06/ 13 3171 2725 10 05 3353 2369 
04 / 25 07/07 33 1'3 2327 75 10 06 3171 6565 
04 /25 08 / 16 3373 2727 10 07 3373 2565 
u-t 09 3373 2727 10 08 3343 6969 
04 10 1272 '2 323 JO 09 13-3 2565 3 
05 01 217\ 5656 10 10 3181 6121 S 

05 02 2 171 5655 10 11 3D / 6M65 3 
05 03 "343 2424 lO 12 3151 6161 S 

05 J 25 00.1 / 18 23"'3 2505 53.- 10 13 335 1 6MfiM 3 

05 OS ] \ * 1 2825 10 1-1 3353 686M ~ 

05 06 31"' 1 2323 1 10 I - 3153 6914 S 
05 07 3171 5127 10 16 3353 6M25 1 
05 / 25 08/ 12 310;< 1 2527 1 537 10 17 31 8 I 6Mfi9 1 
05 09 33 "' 3 0727 737 10 18 3151 6V61 

06 0 1 12"'2 272 - 1 737 11 01 31 73 2727 
06 /25 02/04 12*'2 2323 43 I1 02 3173 2727 
06 03 31-,3 2525 1I 03 11 41 24 
06 04 ~ 171 2727 II 04 3173 272 7 

06 /25 05/ 14 33*1 5325 11 05 2272 '2727 
06 / 25 O(í / 08 2171 5757 1 I 06 2272 2727 
06 07 31 63 2526 1I 07 2272 2727 1 

06/ 25 08 / 11 3353 2525 11 08 2272 27'2 7 1 
08 0 1 2171 575 7 11 09 2272 2727 1 
08 02 3373 5858 6 II 10 2272 2727 1 
08 03 2171 '2757 6 1I 11 2272 2727 1 
08 04 21 61 5656 I1 12 2272 2727 1 

08 05 '2 171 0707 13 01 3171 2727 
OS 06 "'3*3 2424 474 13 02 33't- 3 5353 636 
08 07 33*3 5427 73 13 1 26 03 / 12 3373 27'27 
08/ 25 08 / 10 33*3 2727 73 7 1 J ¡ 26 04/ 03 3373 2527 
08 09 33*1 2525 6 13 05 31 71 5353 
08 / 25 1 () / 17 1272 272 5 J 3 06 3171 535" 
OS 11 3151 5425 S 13 I 26 07/ 09 13 33 2323 
08 / 25 12 / 1 - ~ 3S 3 4525 13 Ol) 1363 8306 
OS 125 13 / 05 12*2 5553 737 l-t /26 01 1 11 31*1 2-25 535 
08 f 25 141 :W 3332 2313 3 14 /26 02 I 13 1373 8527 
09 01 2171 2757 14 1')6 

09 02 :33 ~' 3 5827 74 
00 03 217 1 5(,56 031 16 3171 2727 
09/25 04/ 09 13*3 2525 535 14 1 26 04 1 14 3373 2307 
09 05 2171 5757 14 /26 05 I 07 31*1 2727 73 7 
09 06 2.173 5727 14 06 3383 2828 76 
09 07 3P :I 2527 -37 14 / 26 07 I 15 1373 2727 
09 08 3143 20.124 15 / 26 01 / 06 1353 2525 
09 /25 09/ 19 31 71 2727 15 /26 02 / 10 3373 2727 
09/ 25 10/ 06 1373 55 -5 1 15/ 26 03/0 - 33 73 2", 27 

09 11 3373 2327 15 / 16 04 / 08 3131 23 23 
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FlG NU PAST SUPE DECO COMP F IG NU PAST SU PE DECO COMP 
15 05 33*3 8325 353 20/27 05 I 17 3353 2525 
15/26 06 / 02 33 73 *353 l asa 85 20 / 27 06 I 06 3353 25 25 
15 J 26 07 / 17 3171 5327 2 1 01 1353 2525 S 
16 01 3353 2525 2 1 /27 02 I 02 1353 2325 
16 02 31*1 2727 737 2 1 03 3353 2525 
16 J 26 03 / 04 33 53 2525 2 1 0 1 334 2 2424 
16 04 33 53 2525 21 / 27 05 / 14 334 3 6M6M 
l6/ 26 05 / 18 3353 2525 2 1 06 33 73 2727 
16 06 3373 2727 22 / 27 Oi / 07 1353 25 25 
16 07 33 53 2325 22 / 27 02 J 10 335 3 2325 
16 08 333 3 2323 22 03 133 " 2323 
16 09 3353 2525 22 04 1353 2525 1 
16 10 3383 2828 76 22 05 3353 2325 
17 /26 01 / 19 3373 2727 22 06 3353 5525 
17 02 3353 2525 6 122 1 27 07 / 13 33*3 2525 575 
17 03 33 -3 5525 76 
17 04 1353 2525 
17/26 05/01 33*3 2325 35 
17 06 3383 2828 76 
19 01 1353 2324 
19 02 3353 2525 
19 03 3383 2828 

22 / 27 08 / 12 3151 252 " 
22/27 09 / 08 1383 2828 3 

22 10 1353 2525 1 
23/27 01 I 18 3353 2525 76 

123 02 1353 2525 76 
123 03 3353 2525 

19/27 04/ 15 3383 2828 23/ 27 04 120 3353 5325 

19 J 27 05 J 01 1333 2323 23 / 27 05 / 16 33*3 2525 575 

19 06 1333 2323 23 06 1353 2525 71 

19 07 21*1 5656 636 2) 07 3353 2525 

19 Og 1353 2525 24 02 1252 2525 1 

19 09 1.333 2323 3 24 / 27 03 I 11 3353 2-69 

19 10 3383 2828 76 24 04 1353 2525 I 

19/27 11 J 09 3383 2828 76 24 O· 1352 2525 I 

19 12 3343 2424 76 24 06 3353 25 2- 76 

20 J 27 01 J 19 3353 2525 24 / 27 07 /05 1352 2-25 1 

20 02 3353 2523 24 08 335" 2-2.') 76 

20/27 03 / 04 1353 2325 24 09 3353 252- 7676 
20 / 27 04/ 03 1373 2327 24 10 3353 r25 76 


